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NUESTRA PORTADA

En la coqueta ciudad de Annecy se eleva el monumento que 
reproducimos dedicado a los españoles de la Resistencia en Fran­
cia. muertos en lucha contra el fascismo internacional volcado 
sobre territorio galo en 1939.

En él se honora a todos los combatientes de la libertad, pero 
principalmente, a los que participaron en la sangrienta batalla 
de los Alpes, que constituyó el primer signo de decadencia de las 
fuerzas hitlerianas en Francia.

Una cosa importa retener y recordar por nuestra parte ; que 
los españoles mencionados en el monumento de Annecy no aguar­
daron a encontrarse en Francia para combatir al mismo ene­
migo. El combate empezó en España el año 1936, cuando las fuer­
zas de Hitler en la persona de Franco y de sus generales declara­
ron la guerra al pueblo español.

Hoy, esos mismos generales sonríen a las naciones solicitan­
do una plaza como defensores de la libertad. A este paso, aún se 
verán ir'a postrarse y a saludar a los que por su culpa murieron.

Todo es nosible, porque, ni a ellos les falla cinismo para ha­
cerlo ni a la'humanidad le sobra conciencia para permitirlo. Sólo 
podrá impedirlo un mal de corazón que se los lleve o un rayo 
que los párta, A  no ser que. "racias a la perseverancia de unos 
pocos se consiga un despertar universal, digno, decididamente 
manumísor, consciente, que haga de cada rayo un medio de ener­
gía cósmica utilitaria y de cada general un obrero honrado y 
respetuoso.

Mientras, el monumento de Annecy es un testimonio de valor 
y « yo acuso » permanente.
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La síntesis Nicolai - Einstein - Nettiau
UANDO el profesor Nicolai afirmaba la evi­

dente disparidad éntre el progreso técnico y 
ei estancamiento socia l; cuando Elnstem car­
gaba a cuenta del maqumismo la crisis pal­
pable da individualidades de nuestra época ; 

- I— — cuando Nettiau nos hablaba de la necesidad 
del universal a las comunicaciones, m  hacían tres
valiosos aportaciones a la solución de los problemas de

Pero°una época com o la nuratra, tan pródiga en  ti 
depone del monopoUo —  monopolio económico y 
pollo político —  es incapaz de aar su asentimienio a 
«es más o  m en®  aisladas, sobre todo si 
tas opiniones con el respaldo de una disciplina de par­
tido. „

En materia de critica antlcaptiallstó, las c o ^ s  se han 
puesto de tal forma que salir por los fueros del scwialis- 
aio Integral al margen de 1® text®  sagrados y la an- 
qullMis disciplinaria, constituye un  atrevimiento lindan­
te con la herejía. . . .

Frente al capltaUsmo clásico no son admislbl® n i^  
barricadas que 1® sacos terrer®  del marxismo dialécü® . 
La santa devoción de capitalistas ortodox®  y de aniica- 
Pitalisias dlaléctic®  al m ito de la redención por ia  ma- 
quina constituye un dogma. Reparar siquiera en el im­
plica una blaslemla, una flaqueza desdeñable y una con­
vicción vacilante en la ungida virtu®ldad fmalista pues­
ta a recaudo de portentosos exégetas.

El pensamiento de Nlcolal es anticapitaüsta sin ma- 
léitlca. Expresa la  imposibilidad de aprovechar todas las 
A t a ja s  del plan industrial sin un reajuste de todas las 
®presion® del conjunto social bajo forma idónea y con- 
Khiente. Su choque con el sacerd®ío dialéctico refleja su 
*»»ptlcism o a considerar siquiera esa promesa providen- 
ttlal del proceso socialista a  grandes plaz®, aguinaldo en 

navidades del fordismo.
En este aspecto, Nicolai es mucho más exigente -  re- 

vo.ucionarío dirlam ® —  que Lenin. Se resiste a llegar al 
**lalisino por la senda espinosa del proceso de proleta- 
•'‘Mción y por el camino de cabras de la concentración 
t*®! capital. No cree en la  garantía revolucionarla del 
desempleo y del pauperismo. No le  cautiva la lucha de 
'lases ta jo  Iniciativa de las huestes esqueléticas del pro- 
'**a«ado, de un proletariado muerto de hambre.

Eenín y Nicolai son acordes en considerar que la má­
quina conlleva al s®ia!ismo. ¿Como finalidad? He ahí el 
Qtud de la divergencia. Para el primero, la máquina es 
^  comprimido sintético y  aut®ufíclente. Para el según- 

e) proceso industrial tiene que ser inseparable del 
*̂"°®eso social. El industrialismo, autónomo o  separatls- 

óeslncronlzado con el proceso general de las activida- 
de la vida humana, no condu®  a más puerto que a  la 

«Tisis negativa, a la competencia de m ercad®  y a  la

carrera armamentista con  vistas a la 
cial ; a Ja hecatombe de la guerra imperialista abierta o 
aismmuiaa bajo tópicos de diversión, dem ocráUc® o 
munistas. Toaos 1®  movimienios del ^
ben corresponderse económica, cultural y i«ht.cam enm .

La Interpiatación automática de la historia y el dog 
ma falalisia de las leyes económicas indignan, también.

^ Una de las causas de la epidemia totalitaria es el ado- 
cenaraiento de las multitudes. El hombre quedó tan ma- 
lavillauo ante su portentosa inventiva, que <J«®úó con­
vertido en una máquina. Máquina de mandar o  máq •- 
na de otedecer; maquina de matar y carne de matadero.

La máquina ha venido a robam os la iniciativa, a  ha­
cer y pensar por n ® otr® . L ®  grandes Estad® mecani­
zad®  iienaen a la eliminación iisica y espiritual de ^  
ciuaadan®. La despersonilicación produce la crisis md.- 
viauahsta La ausencia de inalviQualidades produ®  un 
clima apropiado para el fermento de mentalidades dóci­
les a los manejos y arbitrariedades a m en ®  que el ser 
humano logre lecobrar sus a tnbut® , zatándMe de 1® 
engranajes ael maqumismo Industrial y político.

Max Netriau definió nuestro mundo com o una cafcel 
celular La población de nuestr® Estad® supercivülza- 
d ® , vive aislada en compartíment® estañe®. Las gran­
des vias de comunicaciones se detienen y quiebran al pie 
de las fronteras y aguas Jurisdiccionales. L ®  puebl®  cre­
cen y se desarrollan oprimidos en el molae de la  nacio­
nalidad A las necesidad® de expansión económica y co­
mercial corresponden medidas rigurosas de proteccionis­
mo. A las necesidades de fraternidad corresponden 
yes y fronteras de tod ®  1® tip® . El cultivo deliberado 
de xenofobias hace que ios puebl®  n o  salgan de sus 
quer®  si no es para despedazarse mutuamente ba jo ór­
denes terminantes de 1® Estad®. EStiste una despropor­
ción entre el progreso de las com unicación® —  aviación, 
telegrafía, radio y ese encasiUamlento bovino en  el co­
rral nacionalista.

El m m o  de la diplomacia de p®t-guerra tiende a  re­
dundar en el principio de la p o liti®  de parcelamiento. 
L ®  organism ® internacionales pasan por encima de 1® 
problemas esenciales. Las juntas de seguridad se hallan 
imbuidas de ® piritu  militarista. Las cu®ttones de fondo 
son arru m ada s para dar prioridad al torneo de 1® inte­
reses laterales- La situación no tiene remedio sin una 
profunda reacción humana. Esta reacción debe producir­
se en el hombre, en el individuo. La aparición de indivi­
dualidades Independient® (tesis de Einstein) capaces de 
sobreponerse a todas las lim itación® del ® pacio y del 
tiempo (tesis de Nettiau) pueden realizar el sueño de Nl- 
co.al de renacimiento de la armonía sobre la ruina de 
1® sistemas arbitrar!®,

JOSE PEIRATS
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K R O P O T K I l \  
H U X L E Ya /////.

El profesor hiuxiey, famoso danvinisia, acababa de  dar una conferencia en la Universidad de 
O xfo rd . Conferencia ilustre que asombró a fodos sus am iijos por las afirmaciones que hizo y  porque 
les demostró contrariam ente a Darwin, que lo natural en el hombre es la m aldad y  que la moralidad
no tiene origen natural en el hombre. Esto ocurría a p rirc íp ios  de l año 1688. En feb re ro  del mismo
ano fué  pub licada en la «N ine teen th  Century> causando sorpresa general, sorpresa que  avivó la cu­
riosidad de l mundo inte lectual en cuanto se corrió  la noiic ia  que Pedro K ropotk in  p reparaba ' otra, 
a modo de respuesta, sobre el origen natural de la m oralidad.

En efecto, ésta, no menos b rillan te  que la de Huxley. tuvo lugar poco después en la Fraternidad
ancotana de  Hánctiester ba jo  el títu lo  «Justicia y  M ora lidad» , repetida dos años más tarde en la So­
ciedad Etica Londinense.

Considerándola de un va lor perenne, es e l texto completo de  ésta últim a que hoy ofrecemos a 
los lectores.

¡Amigos y camaradas!
Al elegir com o tema la justicia y la moralidad, no tuve 

intención, naturalmente, de daros im  sermón moral. Mi 
propósito es muy distinto, quisiera Investigar ante vos­
otros cóm o se comienza ahora a  explicar el desenvolví- 
m ento de los conceptos éticos de la humanidad, sus orí­
genes verdaderos, su  crecimiento paulatino y señalaros lo 
que puede ser de utilidad pora su  evolución.

Tal investigación es particularmente necesaria ahora. 
Vosotros mismos sentís que vivimos en una época que 
exige algo nuevo en la estructura de las relaciones socia­
les. La evolución rápida, tanto Industrial com o espiritual, 
que han experimentado los pueblos civilizados en los Ul­
timos años, hace impostergable la solución de Importan­
tes problemas.

Se siente la necesidad de asentar la vida sobre una 
base más justa. Y  cuando madura tal necesidad en la 
sociedad se puede considerar com o una regla que será 
inevitable Investigar de nuevo los conceptos fundamenta­
les de la moralidad.

Esto no puede ser de otro modo, porque el orden social 
que existe actualmente —sus instituciones, sus costum­
bres y sus usos— apoya sus propios conceptos de mora­
lidad en la sociedad. Todo cambio esencial de las rela­
ciones de las distintas capas sociales, está ligado a una 
modificación esencial de los conceptos éticos vigentes.

Considerad la vida de los pueblos que viven en diver­
sos grados de cultura. Tom ad por ejemplo la vida de los 
actuales pueblos nóm adas; lc« mongoles, tunguses, y 
aquéllos que nosotros llamamos .salvajes». Entre eüos ts 
una vergüenza matar una oveja y comer su carne sin 
Invitar a participar en la comida a  todos los habitantes 
de la colonia. Conozco esto por experiencia propia reco­
gida en los viajes por las apartadas comarcas de Siberla, 
por la cordillera de Sayansk. O tomad los salvajes mas 
pobres de Africa del sur, los hotentotes. Aun hace muy 
poco era tenido enixe ellos por un  crimen el que alguno 
comenzase en el bosque su comida sin gritar tres veces;

«¿Hay tal vez alguno aquí que quiera compartir conmigo 
mí comida?". Hasta entre los salvajes más inferiores d* 
la Patagonla halló Darwin el siguiente rasgo: la  má* 
mínima cantidad de alimento que les daba era reparUda 
de inmediato entre todos los presentes. Más aün, en el 
Africa septentrional y central existe la costumbre, con» 
una ley, que si un nómada rehúsa a un  caminante po­
sada y éste sucumbe a consecuencia del frío o  del hambre, 
la descendencia del muerto tiene derecho a perseguir al 
que ha negado la posada com o a un asesino y a exigir 
de él una especie de expiación, com o es usual en  lo* 
casos de asesinato.

Tales y otros conceptos de moralidad se han formado 
en los pueblos primitivos. Entre nosotros esas costumbres 
han desaparecido desde que empezamos a vivir en «Esta­
dos». En nuestras ciudades y aldeas los agentes de polici* 
tienen el deber de recibir al transeúnte sin asilo y de 
llevarlo a la comisaria, a la prisión o  a  la casa del trs- 
bajo en caso de que el pobre esté amenazado de helarsé 
en la calle. Cada uno de nosotros tiene 'derecho natural­
mente a recibir un cam inante; la  ley no prohíbe, pero 
ninguno se considera "comprometido» a  hacerlo. Y  si a 4  

en una obscura noche de Invierno muere en las cade* 
de Ancota de hambre o de fr ío  un  transeúnte sin hogar, 
no se le ocurriría a  sus parientes acusaros de asesinato. 
Más aUn, puede suceder que el caminante no posea íaBú" 
lía. lo que es Imposible en la naturaleza de la tribu, 
pues toda la descendencia es una familia.

No quiero hacer aquí ninguna comparación entre I* 
tribu y el Estado. Sólo deseo señalar que los concepto* 
morales del hombre se modifican de acuerdo al orden 
social en que vive. El orden social de un pueblo en un» 
época determinada está asociado estrechamente a la nn> 
ral dominante.

Por consiguiente es inevitable siempre, cuando se deS’ 
arrolla la necesidad de modificar las relaciones entre lu® 
hombres de una sociedad,, que surja una viva discusión 
sobre los problemas genésicos de la moral. Y  en  realidad

Ayuntamiento de Madrid



C E N I T 2721

seria extremadamente irreflexivo hablar de una trans­
formación de un orden social sin pensar simultáneamen­
te en la transformación de los puntos de vista sobre la 
moral imperante.

Propiamente los problemas de naturaleza ética consti­
tuyen el fundamento de todas nuestras discusiones sobre 
asuntos politices y económicos. Tomemos por ejemplo un 
sabio economista que juzga el comunismo. En la  so­
ciedad comunista —  dice —  ninguno trabajará porque 
ninguno se sentirá amenazado por el hambre». «¿Por que
no?   contesta el comunista —  ¿no comprenderán los
horabies que si cesaran de trabajar se produciría un  ham- 
bre general? Todo dependerá del comunismo que se quie­
ra introducir». Y  en realidad, pensad cuánto comunismo 
ha sido establecido en la vida de las ciudades de Europa 
y en los Estados Unidos en  forma de empedrado de las 
calles, iluminación, escuelas municipales, tranvías eléc­
tricos, etc.

Ved, pues, cómo un problema pura­
mente económ ico debe llevar a una 
consideración de la naturaleza ética 
del hombre. E3 problema es por tan­
to : ¿Els capaz el hombre de vivir en 
la sociedad comunista? Del dominio 
de la economía el problema es tras­
ladado al dom inio de la moralidad.

O tomad dos jefes políticos que se 
entretienen s o b r e  una innovación 
cualquiera de la vida social, por 
ejemplo, sobre la doctrina de los an­
arquistas o  de la  transición de un 
IbtadQ de la autocracia a  la constitu- 
ctón democrática.

•Le prevengo —  dice la defensor del 
poder absolutista —  que comenzarán 
todos a robar en  cuanto falte el bra- 

. M fuerte que mantenga el freno». —
■Por consigu'ente, responde el otro.
¿se convertirla usted en un  ladrón 
®n el miedo a la cárcel?» Con esto el 
problema de la  form a política de la 
•ocledad se convierte también en  un 
problema sobre el efecto de las Insti­
tuciones dadas sobre la faz moral del 
hombre.

En la última época han aparecido n o  pocos trabajos 
tobre este problema extremadamente importante. Pero s6- 

quiero detenerme en uno de ellos, en la conferencia 
pronunciada hace poco por el famoso profesor Huxley en 
te Universidad de Oxford sobre el tema ; «Evolución y 
tooraltdad». Se puede aprender mucho en ella, pues Hux- 
'®y ha Investigado hondamente en su lección el proble- 

del origen de la  moralidad <i). La conferencia ae 
Huxley fué recibida por la prensa como una especie ae 
“ tenifíesto de los darvinianos y como un  resumen clen- 
teítco de los fundamentos de la moralidad y de su o r -  

-  un  problema que ha ocupado a casi todcs los pen- 
tedores desde la vieja Grecia a nuestros dias.

‘ Entonces no se conocía aún la stipercnería ootcfte- 
toque. {N.D.L.R.)

'II Poco después de haber sido pronunciada la confe­
rencia fué publicada en la revista -Nineteenth Centura- 
y ujios Ineses mds tarde, en d  mismo año. apareaó co- 
”to folleto, completada con largas anotaciones. Esta con­
ferencia está también en  A  libro de Huxley -CAlected

La conferencia recibió una importancia e^ ecia l, no 
porque exprese la opinión del famoso sabio y del más 
importante exponente de la teoría daiwiniana de la evo­
lución, ni por el hecho de que fué pronunciada en u n » 
form a’ literaria tan perfecta que puede ser señalada co­
mo u no de ios más hermosos trozos de la prosa Inglesa,
  irnpcrtancia especial de esa conferencia consiste en
que desgraciadamente exterioriza los pensamientos más 
difundidos en las clases instruidas de la época, de tal 
modo que puede ser considerada como la profesión de fe 
de la mayoría de esas clases,

El pensamiento director de Huxley, al que se refirió 
siempre en su conferencia, íué el siguiente ; Hay en oi 
mundo dos especies de fenómenos, acontecen dos pro­
cesos ; el proceso cósmico de la naturaleza y  el ético, es 
decir, el proceso moral que no se expresa más que en  <1 
hombre y sólo en un cierto estado de su desenvolmiento.

  ... ,,Ei proceso cósmico» —  esto es, la
vida de la naturaleza, de los muer­
tos y de los vivientes, inclusive las 
plantas, animales y hombres. Este 
proceso, a í’ rmó Huxley, no es otra 
cosa que una lucha sangrienta con 
dientes y garras,., Es la lucha deses­
perada por la existencia, que rechaza 
todos los factores éticos. «El padeci­
miento es el destino de la  familia en­
tera de los seres provistos de sensa­
ciones — «constituyen la parte esen­
cial del proceso cósmico». Los méto­
dos del tigre y del mono en  la lucha 
por la existencia, son los puros sig­
nos característicos de ese proceso. 
Hasta para la humanidad se han 
constituido «como los medios de lu­
cha más apropiados la afirmación de 
si mismo, la apropiación inescrupu­
losa de todo lo  que se pudo apropiar 
—  lo  cual form a la  quintaesencia de 
la lucha por el existencia».

La enseñanza que recibimos de la 
naturaleza es por consiguiente «la en­

señanza de la maldad orgánica.»

La naturaleza no puede ser calificada de amoral, es decir, 
no se pucue sosieuer que no conoce ninguna posición 
morai o respuesta a la interrogación moral. Es declara­
damente inmoral. «La naturaleza cósmica no es de nin­
gún modo una escuela de moralidad» (página 27 de la 
primera edición de la conferencia com o folleto). Por con­
siguiente no se pueden crear de ninguna manera Indi- 
caclwies de -que lo  que llamamos bueno es preferido a 
lo  que llamamos malo» (pág. 31). «La realización de lo 
que parece mejor desde el punto de vísta ético, de lO 
que llamamos bueno y virtuoso nos obliga a  im  modo 
de obrar que bajo todo aspecto es opuesto al modo de 
obrar que lleva la victoria en la lucha cósmica por la 
existencia, (pág. 33). Esta es, segtin Huxley. la única en­
señanza qúe el hombre puede deducir de la vida de !a 
naturaleza.

<1. ..  los  p rob lem a s  d e  n a tu ra leza  
é tica  co n s titu y e n  e l fu n d a m e n to  
de tod a s  n u estras  d iscu s ion es ... » 

P E D R O  K R O P O ÍK IN

Essays-, donde tiene una larga introdvcción y  también 
en sus ensayos -Ethical and FAUical-, en  la  edición ba­
rata de Mac Millón, aparecida en. 1903. En ruso apareaó  
la conferencia en  1S03 en  la revista -Ruskaya Mils-, pero 
sin las anotaciones mencionadas.
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Pero repenilnamente, apenas se han unido 1® ser® 

h um an®  en comunidades organizadas, aparece en ell®  
de una manera desconvida un «p rveso  ético», que sin 
duda alguna se opone a todo lo  que la naturaleza le  ha 
enseñado. El objeto de ese p rv e s o  no es el manteni­
miento de tod ®  aquél]® que se han adaptado más a  las 
condiciones dadas, sino el mantenimiento de aquéllos 
«que son mejores desde el punto de vista ético, (página 
3Í). Este nuevo p rv e s o  de procedencia desconocida, pe­
ro que en todo caso no nace de la naturaleza, coml’enza 
a obrar mediante leyes y c®tum bres (pág. 35). Eá prote­
gido por nuestra civilización y de él se desarrolla nues­
tra moralidad.

Pero ¿qué es lo  que ha dado nacimiento a ese proceso?
No habria ninguna contestación a  esa pr^ un ta , aun­

que quisiéramos s®tener con Hobbes (2) que 1® c'onMp- 
tos morales del hcmbre han sido aportad®  por 1®  le­
gisladores. pues Huxley afirma precisamente que los le­
gisladores no podrían sacar observaciones de la  natura­
leza : un p r v e s o  ético no existe ni en la sociedad ani­
mal prehumana ni entre los salvajes. De lo  que se si­
gue, —  si Huxley tiene razón — , que el proceso ético en 
el hombre no podrfa tener de ningún modo un origen 
natural. Como única aclaración posible de su aparición 
quedaría, pues, un origen sobrenatural. Si los hábitos 
morales. —  benevolencia, amistad, apoyo mutuo la re­
presión personal de 1®  estallíd®  de las pasiones y la 
abnegación, —  no pudieran desarrollarse de ninguna 
manera en  el período pre humano o  en las formas de 
1® rebañ® hum an®  primitivos, su origen no puede ser 
otro que sobrenatural, una inspiración divina.

Esta conclusión de un darwinlsta, el naturalista Hux­
ley, sorprendió a todos 1®  que lo con v ía n -co m o  agnós­
tico, es decir, com o un Incrédulo, Pero la conclusión fi­
nal era Inevitable. Al afirmar Huxley que el hombre no 
podría crear bajo ninguna circunstancia de la  vida de 
la naturaleza la d v tr ln a  de la moriídad, n o  quedaba 
otro  remedio que reconocer ei origen sobrenatural de la 
moral. Por eso publicó George Meward, un  católico res- 
petuoso y ai mismo tiempo un naturalista conocido, po­
co  d®pués de la aparición de la conferencia de Huxley. 
un  articulo en  el ..Nineteenth Century». con  el título : 
«La conversión de Huxley-, en el que congratuló al au­
tor por su vuelta a las d v tr in as de la Iglesia.

Meward razona con perfecta lógica. Una de d ®  : O 
men Huxley üene razón al s®tener que no existe en la 
naturaleza un p r v e s o  ético, o  bien Darwin, que en su 
s e p n d o  trabajo fundamental ,,EI Origen del Hombre» 
afirma con Sacón y con Augusto Comte que en 1® re­
bañ®  de animales, a consecuencia de esa vida de reba- 
ñ ® . el instinto de la comunidad se desarrolla tan fuerte­
mente y se vuelve tan poder® o y decisivo que triunfa 
hasta sobre el Instinto de la propia conservación (3).

(2) ffobbes es un pensador inglés de teriáencía extre­
madamente consem iífora que comenzó o  escribir poco  
después de la revUución inglesa cte i6Si-iS.

(3) Como intíinto se etúHican las costumbres que 
arraigan tanto en  la sangre y  en  la  carne que ae here­
dan en  loe hombrea y  en  loa animales. Así ios poUuelos 
comienzan, tan pronto com o seden dtí huevo, aunque no 
ftoyoji sido empollados por t í  calor de la  gallina, a  es­
carbar con las potaos la tierra, exactam ente como lo  
gallina adulta.

Y  puesto que Darwin dem ®tró con  Shaftesbuiy (4), 
que ese  instinto es e.xactamente tan fuerte en el hombre 
primitivo, sólo que se desarrollo más y más por la tra­
dición, ®  claro que. si esa con v p clón  es justa, el ® i- 
gen maial en el hombre no puede ser otro que la  evolu­
ción d3l Instinto de la sociabilidad, propio a  todos 1® 
seies \ivM y que es observado en toda la naturaleza vi­
viente.

En los hombres ese instinto se ha desarrollado más í  
más ccn  la evolución de la razón, de la experiencia y de 
las costumbres corre^ n d len tes . La capacidad del len­
guaje y más larde el desarrollo de la escritura ayuda­
ron mucho al hombre a recoger exjjerienclas vítales y a 
desarrollar cada vez más 1®  háhlt®  de la ayuda mutua 
y de la solidaridad, ®  decir, la dependencia reciproca 
de todos 1® m iem br® de la sociedad. De este modo éí 
comprensible, antes de que nazca la conciencia hum a®  
del debar, la conciencia del deber, a  la que Kant dedicó 
tan magnificas lineas, pero sobre la cual no pudo dar 
ninguna explicación moral en tan t®  a ñ ®  de Investiga­
ciones.

Así declaró Darwin, un hombre tan versado en  las le 
yes natural®, el sentimiento del deber. Pero ciertamente 
cuando se juzga la vida de los anim al®  de acuerdo a 
los eje.'nplares del Jardín Zoológico y se cierran los ojos 
ante la  vida efectiva de la naturaleza y se quiere des­
cribir segün nuestras otecuras concepciones, entone®  so­
lo queda realmente una salida ; inv®tigaclón de 1®  ssn- 
tim lent® morales en algún misterioso poder.

Q i esta situación se ha col® ado Huxley mismo. Pero
cuán raro ®  esto también —  unas semanas después 

de haber dado su conlerencia, cuando la hizo aparecer 
com o folleto, la completó con  una serie de anotaciones, 
con  las que contradijo por com pleto uno de ’ I®  pensa- 
m ient®  principal®  de su  conferencia : el de 1®  «pro- 
ces® “ .

¿Cómo llegó Huxley a semejante complementacíón, que 
contradice por completo 1® pensamientos esencial® de 
lo  que predicó poco ant® ? —  No lo  sabem®. Se puede 
suponer solamente que lo  hizo bajo el in flu jo  de su  ami­
go. el profesor Rom án®  de Oxford que, ccmio se sabe, 
preparaba en esa época material para su  trabajo sobW 
la moralidad en los animales y bajo cuya dirección pn^ 
nuncló Huxley su  conferencia en la Universidad. Puede 
ser que también otro de sus am lg®  haya ejercido ese 
influjo en él. Pero n o  quiero investigar I ®  motivos de 
un cambio tan palpable. Tal vez lo  hagan 1®  biógrafo# 
del profesor Huxley.

Para nosotr®  sólo importa lo  siguiente ; para todo el 
que se ® u p a  seriamente del problema de 1®  orígenes de 
la  moralidad en  la naturaleza debe ser claro que 1® am- 
m al®  que viven en rebaño son obligad®  por la natxirá* 
leza a adoptar c iert®  Instlnt®, es d® ir, hábit®  here- 
dítari®  de carácter moral.

Sin tales hábit®  no serla p® ible la  vida de las comu­
nidades, Por eso encontramos en las comunidades de p4- 
ja r®  y de animales superior® de sangre callente (y en 
®pecial las hormigas, avispas, abejas, que « t á n  a  »  * 
cabeza de la dase de 1® insect®) 1®  primeros rudimen- 
t®  de conceptos m oral®. Enw ntram ®  en ellas el hábi­
to de vivir en sociedad®, que es para ellas »ma necesi*

(4) Un pensador inglés que escribió sobre la  esencia  d* 
la moralidad; nació en  iS7i y  murió en  i 7iS.
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dad y una costumbre ; no hacer a los otros lo  que no 
quieres que se te haga. Vemos alli con frecuencia el au- 
tcaacriílclo en pro de los intereses de la sociedad.

Sí un  joven papagayo lleva del nido de otros im a ra­
icita, se lanzan los demás sobre él en  bandada. Si en la 
primavera ocupa una golondrina en nuestros paites des­
pués de su regreso de Africa un nido que no le pertene­
ció en años anteriores, es arrojada de ese nido por las 
otras golondrinas de la comarca. Cuando una bandada 
de pelícanos penetra en el radio de pesca de otra ban­
dada, es expulsada, etc. Hechos Idénticos, que fueron 
examinados ya en el siglo pasado por los fundadores de 
la zoología y conlirm ados después también por muchos 
observadores modernos, son lnnumerab.es. Sólo son des­
conocidos a aquellos zoólogos que no han trabajado nun­
ca en la naturaleza libre (5).

Se puede afirm ar por consiguiente con  precisión que 
las costumbres de la moralidad y del apoyo recíproco se 
desarrollaron ya en la vida animal y que el hombre pri­
mitivo conoció esos rasgos de la vida de los animales muy 
Wen, com o puede deducirse de las tradiciones y religio­
nes de los hombres primitivos (O.

También demuestra el estudio de los pueblos lírlmlti- 
vos existentes aün que las costumbres de la comunidad 
se desarrollan cada vez más en el.os. Descubrimos en 
ellos una serie de usos y costumbres que domest.can la 
arbitrariedad de los individuos y determinan los fimda- 
mentos de la igualdad de derechos.

En verdad la Igualdad de derechos forma la base de la 
economía do la tribu. Cuando alguien, por ejemjilo, ha 
TCrtido la stngre de tm  miembro de otra fam ilia en una 
riña, debe perder su sangre en Igual medida. Cuando 
álguien ha herido a uno de su familia o  de una familia 
éxtxaíia, uno de los piarientes del herido tiene derecho c.

(5) Véase eí libro «El apoyo m utuo-, en  eí que se d -  
tan fuentes. (Pedidos a, nuestro Servicio áe Librería).

di) Al prcblem a de la. adopción de las reglas éticas por 
loa hombres prímíOvo* del rem o animal dedico algunas 
Páginas de su articulo ..Moralidad en  la naturaleza-, e i  
lo reuisca -Nineteeran Century-, marzo de 1SC5.

mejor, debe inferirle una herida de igual tamaño al he- 
lidor. La ley bíblica : O jo por ojo , diente por diente, vi­
da per vida, pero no más —  form a la  regla conservada 
sagradamente por todos los pueblos que viven, en comu­
nidades y familiares. O jo por diente o  una herida mor­
tal por una superficial, contradeciría el concepto usual 
de la Igualdad de derechos y de la justicia. Se advierte 
lo  sigiuente aün ; ese concepto arraigó tan hondamen­
te en la conciencia de los pueblos primitivos, que cuan­
do un cazador vierte la sangre de un  animal próximo a 
la especie humana según su  idea, com o por ejemplo, un 
oso, los parientes vierten unas gotas de sangre del caza­
dor, aunque sólo pocas, en nombre de la justicia hacia 
la familia del oso. Muchas de las costumbres han que­
dado com o supervivencias de las épocas anteriores, tam­
bién en los pueblos civilizados, junto a las reglas mora­
les altamente desarrolladas, hasta nuestros días (7). En 
las mismas comunidades tribales comenzaron a desarro­
llarse gradualmente otros conceptos. Un hombre que ha 
infamado a  alguno, está obligado a buscar la reconcilia­
ción  y sus parientes tienen el deber de intervenir como 
mediadores pacíficos.

(7) Ciertamente se com lem an a  form ar en  los prime­
ros tiempos de la fase de la tHbu costumbres que tero -  
nan a la igualdad de derechos. El adivino, el sabio, el 
je fe  guerrero, adquieren en  la trtbv, tal importancia que 
poco a poco Ipríncipalmente por sociedades secretas) for­
man clases, adivinos, sacerdotes, guerreros, que asumen 
en  la comuna tribal una posición particularm ente pri- 
vdeijiada. Después, cuando en  la época en  que las mu­
jeres aon apropiadas primero por  el ataque y  la subyu­
gación de tribus extrañas y  después por simple robo, se 
desarrolló una desigualdad que pasó para siempre a  cier­
tas familias en  mejor situación que otras. Pero las co­
munidades tribales se esforzaron y  se esfuerzan, aün hoy 
donde existen, por mitigar esa desigualdad; y  vem os por 
ejemplo, entre los normandos, que ei guía de guerra 
(rey) que había asesinado a  un guerrero, como cualquier 
simple guerrero tenia que pedir disbuípa a  la  fanulia del 
m uerto y  pagar su expiación usual imds detalles en  el 
libro ;  "El apoyo m utuo-). (.Continuará)

d e  u n o s

A O T R O S Pregniitas f  respuestas
Un esperantista que aprende el castellano pregunta sobre el origen de «Decíamos ayer» y 

sobre la persona oue pronunció la frase histórica.
Respuesta: Dicha frase se dijo hace 509 años en la Universidad de Salamanca. Entonces, 

este templo de cultura universal era más importante que Oxford y tanto como. Parts. A  su 
Universidad debía Salamanca el sobrenombre de «madre de las Virtudes, de las Ciencias y de 
las Artes». ¡Qué provechosa serla la impresión de una historia de ese templo del saber!

Bueno pues, hace 500 años se juntaron en la Universidad de Salamanca más de 7.000 estu­
diantes. El profesorado, aún en periodo inqiñsitorial como aquél, se mostró insumiso cual lo 
fuera más tarde Unamuno. Se enseñaban las doctrinas de Copémico a pesar de que por ellas 
el clero lo declaró hereje.

A la sazón enseñaba Fray Luis de León quien, encarcelado 5 años por la Inquisición, y 
vuelto a su puesto después de la condena, continuó la lección que suspendiera cuando fué 
detenido empezando con la famosa frase : « Decíamos ayer... »
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P A N O R A M A  I N T E R N A C I O N A L
La conferencia de Ginebra

D u ra n te  u n a s sem an as — a n te s  y desp u és del 
a co n te c im ie n to —  e l m u n d o  h a  esta d o  p en d ien te  
de  esta  fa m o sa  co n fe re n c ia  en tre  lo s  c u a tr o  «g ra n ­
d e s » . E l resu lta d o  será , p ro b a b le m e n te , e l h a b itu a l 
d e  to d a  esta  c la se  de reu n ion es : d isp on erse  a  ce le ­
b ra r  o tra , ev ita n d o  lo  m ism o  lo s  o cc id e n ta le s  qu e 
lo s  o r ie n ta le s  t ira r  en  ex ce so  d e  la  cu e rd a  o  a f lo ­
ja r la  en  e l  m o m e n to  en  q u e  53  t ie n e  la  im p re s ió n  
d e  qu e se  \a a  rom per.

P o r  e l  m o m e n to , la  fa m o sa  u n if ic a c ió n  de A le ­
m a n ia  y  e l  p ro b le m a  de B e r lín  q u e d a rá n  en  sus­
pen so . P a ra  a ca b a r  de co m p lica r  la s co sa s , la s  p ro ­
p ia s  d ife re n cia s  d e  v is ión  de  lo s  h o m b re s  rep resen ­
ta tiv os  d e  la  A le m a n ia  de B o n n  fa v o r e ce n  lo s  p la ­
n es  sov ié t icos . E n tre  A d e n a u e r  y  su s in tra n sig e n ­
c ia s  y  la  m a y or  d u ct ib ilid a d  d e  E h ra rd , su  p os ib le  
su stitu to , se  ju e g a  u n a  ca r ta  fu n d a m e n ta l p a ra  la 
u n id a d  a lem a n a  y  p a ra  e l p o rv e n ir  de la  p a z  en 
el m u n d o .

L o  c u r io s o  del c a so  es  q u e  lo s  m á s  in teresa d os en  
re u n íf ic a r  A lem a n ia  n o  so n  c ie rta m en te  los  a lem a ­
n es. q u e  a p a re ce n  a co m o d a rse  ba stan te  b ien  del 
s ta tu  q u o  qu e les  r ig e  desde h a ce  y a  14 añ os. Eln 
e l fo n d o , A le m a n ia  h a  esta d o  y e sta rá  s iem p re  es- 
p ir iiu a lm e n te  u n id a  y ta n to  A d e n a u e r , c o m o  G ró - 
te v o h l, c o m o  E h rard , lo  q u e  to d o s  p ers ig u e n  es 
co n s e g u ir  q u e  su  pa is, c o n  la  a y u d a  de l este  y  del 
oeste , sa lg a  de  n u e v o  re m o za d o  y  p u ja n te  d e l desas­
tre  d e  la  guerra .

L os  h e ch o s  son  ev iden tes; h o y , d esp u és  d e  h a b er  
s id o  lite ra lm e n te  d estru id a  p o r  lo s  b om b a rd eos , 
A le m a n ia  se  e n cu e n tra  en  s itu a c ió n  in m e jo ra b le . 
El s ta n d a rd  d e  v id a  d e l o b re ro  a le m á n  es  m u y  su ­
p e r io r  a l de l o b re ro  in g lés  o  d e l o b re ro  fra n cé s . 
C iu da des c o m o  H am bu rg o , q u e  fu e ro n  arra sa d a s 
p o r  la  a v ia c ió n , lev a n ta n  o rg u llo sa m e n te  sus co n s ­
tru cc io n e s  m od ern a s , r iv a liza n d o  c o n  la s  g ra n d es  
v illa s  d e  la  A m é rica  d e l N orte ,

T od os , este  y  oeste , am erica n os , in g leses  y rusos, 
h a n  h e ch o  cu a n to  estab a  a  su  a lca n ce  p a ra  a y u d a r  
a esa  re su rre cc ió n  de  A lem an ia . T o d o s  esp era n  q u e  
A lem a n ia  sea e l d iq u e  y la  fu e rz a  d e  c h o q u e  p a ra  
p os ib les  c o n t ie n d a s  fu tu ra s .

L o s  a lem a n es  de la s  d o s  A lem a n ia s , p e r fe cta m e n ­
te  a l c o rr ie n te  dei a su n to , ju e g a n  s u  c a r ta , la  su ya , 
q u e  n o  es  n i ia  d e  lo s  ru sos, n i la  de lo s  a m e rica ­
n o s . n i la  d e  B er lín , n i la  d e  B o n n . Q ue es  la  ca r ta  
de la  e te rn a  A lem a n ia , c o n  su s g ra n d es  m a sa s la ­
b or iosa s  y  d óc iles , su  ca p a c id a d  c re a d o ra  y su  te rr i­
b le  e sp ír itu  racia l.

N o so tro s  n o  p o d e m o s  se r  n i p o r  n i c o n tr a  la  
re u n ifica c ió n  d e  A lem a n ia ; n o  p o d e m o s  in c lin a rn o s  
a  fa v o r  d e  n in g u n o  de lo s  p u n to s  de v ista  en  p u gn a . 
N o so tro s  lo  qu e p o d e m o s  y  d eb em os  d esear es  qu e

e l p u e b lo  a lem án  h a y a  sa ca d o  su fic ie n te  experien­
c ia  d e  lo s  ú lt im o s  desastres sob re  él a b a tid o s  y que 
n u n ca  m ás, n i b a jo  la  A le m a n ia  de A d e n a u e r  ni 
b a jo  la  de G ro te v o h l, v u e lv a n  a  v iv irse  los  h orro­
res de B u ch e n w a ld  y  d e  M a u th a u sen ; qu e nunca 
m ás o tr o  H itler  c o n s ig a  la  u n id a d  m o ra l d e  Ale­
m a n ia  c o n tra  la  p a z  y la  seg u rid a d  d el m u n do.

L o  q u e  se h a  d eb a tid o  en  G in e b ra  son  ásperas 
razon es, n o  d e  p a z , s i n o  d e  g u e rra  y de predom i­
n io . L o  q u e  ca b e  q u e  se  re su e lv a  es  e l  desp ertar  de 
to d o s  lo s  p u eb los , e l a lem á n  c o m o  e l  ru so , e l fran ­
cés c o m o  e l a m e rica n o , c o n tra  lo s  q u e  le s  explotan  
y, p o r  m otiv os  d e  in tereses y  d e  im p eria lism os , han 
lle v a d o  ya  e l  m u n d o  a d os g u e rra s  esp a n tosa s  y 
están  p re p a ra n d o  la  tercera .

La agitación en el interior 
de España

C u an d o  estas lin e a s  v e a n  la  lu z , se  h a b rá  ya 
d e sa rro lla d o  la  fa m o sa  jo rn a d a  del « P »  — protes­
tad— ; ia  h u e lg a  p a c if ica  p re co n iza d a  p o r  diversos 
sectores  d el a n tifra n q u ism o , p e r o , so b re  to d o , por 
la  in cip ien te  d e m o cra c ia  cris tia n a .

A  n o so tro s , cu a n to  se h a g a  c o n tr a  F ra n co , venga 
de d o n d e  v en g a , h a  de in te re sa m o s , p o rq u e  ello 
ev id en cia  e l d e sco n te n to , la  in esta b ilid a d  d e l régi* 
m en , lo  ca r co m id o  de  su s  c im ien tos . P o rq u e  ello, 
ad em ás, p o s ib ilita rá  la  a c c ió n  d e  lo s  auténtico* 
an tifa sc is ta s , de a q u e llo s  q u e  n o  son  franqu istas 
a rre p e n tid o s  y  qu e desde s iem p re  h an  v en id o  com ­
ba tien d o  a  la  d ic ta d u ra  h a sta  e l  s a c r if ic io  d e  sus 
lib ertad es y d e  sus vidas.

P ero  se n o s  a n to ja  p u e r il e l p ro ce d im ie n to  uti­
lizad o , la  fo r m a  de d a r  c o n o c im ie n to  d e  la s inten­
c io n e s , p o n ie n d o  en  g u a rd ia  a l g o b ie rn o  e  in vitán ­
d o le  casi, p o r  as í d e c ir lo , a  p roced er  a  la s  arresta- 
c io n e s  q u e  n o  p o d ía n  m e n o s  d e  p rod u cirse ,

P recisa  a p ro v e ch a r  c o n  in te lig e n cia  la  situación  
d e  d e sco m p o sic ió n  in te rn a  en  qu e se  deb aten  Fran­
c o  y  su s va ledores: la  c r is is  e c o n ó m ica  va  exieD- 
d ién dose; se m u lt ip lica n  la s  q u ie b ra s  d e  grandes 
in du str ia s, q u e  p a re c ía n  b ien  a p u n ta la d a s  y  que 
sin  e m b a rg o  se  d esm oron a n . L a b u rg u es ía  es hoy 
la  p r im era  q u e  desea  y n eces ita  la  su st itu c ió n  d« 
F ra n co .

L o  qu e es  p re c iso  es q u e  e l p u e b lo  e sp a ñ o l sepé 
b ien  d o n d e  están  sus in tereses, q u e  n o  se d e je  lle­
v a r  p o r  lo s  ca m in o s  q u e  le  tr illa n  ñ o r  u n  la d o  1® 
d e m o cra c ia  cr is tia n a ; p or  e l  o tr o  lo s  com unistas, 
d isp u estos  a  a ltarse s i es p r e c is o  c o n  la  propi® 
F a lan ge.

N u estros  p o m p a ñ e ro s  te n d rá n  sin  d u d a  con cien ­
c ia  del m o m e n to  q u e  se v ive  y  d e  que, a h o r a  com °
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\ V ID A  SIN PRINCIPIOS
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L A  A M B I C I O N
I I I

A avalancha hacia California, por ejemplo, y la 
actitud n o  solamente de los mercaderes, sino de 
los supuestos filósofos y profetas en relación 
con ella, refleja la desgracia de la  humanidad. 

— ¡Cuántos son los aue quieren vivir lucrando, y 
hacerse con todos los medios para mandar sobre el tía- 
bajo de los menos favorecidos, sin contribuir con ningún 
valor positivo hacia la sociedad! ¡Y a esto llaman trlun- 
lo en la vida! No conozco mayor desarrollo en la Inmc,- 
talldad del comercio y en  los raedlos comunes para ga­
narse el sustento. La filosofía, la poesía y la religión de 
esta human.dad no valen el polvo de un cuesco do lobo. 
E  puerco que se sustenta desarraigando raíces y escar­
bando el suelo, se avergonzarla de semejante compañía. 
Si se me concediera la tan cacareada riqueza de todos 
les mundos con sólo levantar uno de mis dedos, no pa­
garla semejante precio. Hasta el mismo Mahoma saoía 
que Dios no bromeaba con el mundo, pues nos dice que 
« a  un gentilhombre adinerado-que a manos lleras de­
rramaba las monedas, para que la  humanidad se le­
vantara a recogerlas. Pero ésta lo entendió muy diferen­
temente. com o ¡la rifa  del m u n do! ¡La subsistencia de 
la naturaleza algo asi com o para ser rilado! ¡Qué co- 
fflentario Irijnlco y qué sátira merecen nuestras instHu- 
«íones! Parece que la conclusión debería ser que la hu- 
tbaniüad n o  haria mal con colgarse de un árbol. ¿Y aca­
to los préceptos de todas las biblias han enseñado otra 
tosa a los hombres? ¿Y es el último y más admiraole 
Invento de la raza hum ana solamente el mejorado v:l 
testal? ¿Es éste el terreno en el cual orientales y occi- 
tentales se encuentran? ¿Nos enseñó Dios cómo ganar- 
hos el sustento, cavando donde nunca plantamos, y qui­
to tal vez premiarnos con pedazos de oro?

Dios dió al hombre justo un  certificado concediéndole 
tómenlos y prendas de vestir, pero el hombre Injusto en 
tontró un lacsímil del mismo, en los cofres divinos, y

ayer y cono siempre, los ojos de los trabajadores 
te están volviendo hacia la C.n !t ., preguntando: 
‘ Qué piensa la C.N.T. de esto?

Sabemos que, en esta ocasión como en las pa- 
^ a s  — huelgas de los tranvías, movimientos de 
tos estudiantes, por el abaratamiento de las sub­
sistencias, etc., etc.—  nuestros compañeros están 
dispuestos a actuar, mezclándose con el pueblo y 
“rtentándole en la buena dirección, ¡Ojalá que la 
Pfesencia militante no falte hoy, que ella cada día 
tea más numerosa y que cuantos pugnan oor resol- 

el problema de España a espaldas del pueblo, 
te vean una vez más desbordados por los famosos 
‘®Pondera')les que han sido el factor determinante 

las acciones insurreccionales en la historia de 
^ p a ñ a !

F. M.

al apropiarse de él. obtuvo como el primero comida y 
vestidos. Tal cosa es uno de los más extendidos siste­
mas de falsificación que el mundo ha podido ver. Y o  no 
sé por qué la humanidad sufre tanto a causa del oro. 
He visto un poco, sé QUe es maleable, pero no tanto 
com o el entendimiento. Podrá brillar sobre im a gran 
superílcis una pepita de oro, pero nunca será tan des­
lumbrante com o un grano de sabiduría.

El buscador de oro en los barrancos de las montañas 
es tan jugador y pendenciero como su compañero de las 
tabernas de San Francisco. ¿Qué diferencia hay entre 
revolver el iodo y manejar los dados? Si uno gana, la 
que pierde es la sociedad. El buscador de oro  es un  ene­
migo del trabajador honesto, a pesar de los cheques y 
compensaciones que pueda haber por medio. No basta 
que se me diga que hay que trabajar m ucho para con­
seguir el oro, pues también trabajó duro el diablo. El ca- 
m .no de los transgresores puede ser penoso en muchos 
aspectos. El más humilde buscador que va a las minas 
auríferas, observa y dice que la búsqueda del oro es 
igual que la lotería; el oro que alil pueda obtenerse no 
es lo  mismo que ei producto logrado con un trabajo ho­
nesto. Pero, prácticamente olvida lo que ha visto, per­
qué socamente ha visto los hechos y no los principios, y 
empieza alli su tarea, es decir, com pra también un nú­
mero de otra lotería, donde los hechos no son tan evi­
dentes.

Después de haber leído un  atardecer los relatos de 
Howitt sobre los buscadores de oro  en Australia, tuve 
toda la noche en los ojos de mi mente, los numerosos 
valles con sus arroyos, todcs ahuecados con pozos ab­
surdos, profundos de unos cien pies y anchos de unos 
seis, tan cerca unos de otros com o podían ser cavados 
y en parte llenos de agoia —  en  la localidad que furio­
samente los hombres invaden para probar fortuna —. 
sin saber que el oro está debajo de sus mismos pies, a 
veces cavando más de ciento sesenta pies antes de que 
encuentren la veta, o  dejándola a u n  lado por sólo un 
pie, habiéndose vuelto verdaderos demonios para quie­
nes nada cuentan los derechos del prójimo, en su sed 
de riquezas. Valles enteros de más de treinta millas han 
sido horadados con los hoyos de los mineros, y aunque 
centenares de éstos se hayan ahogado, siguen siempre 
los supervivientes penando en el lodo, cubiertos de barro 
y arcilla, sufriendo noche y día, muriendo de enferme-
i.'ales por su permanencia en tal lugar. Leído esto y ha- 
-í'.ndoiu olvidado ya, accidentalmente pensaba en m i \.- 
da tranquila, y por un momento me preguntaba por qué 
no habría de hacer también lo  que los otros h acen ; y 
con esta visión de los mineros de oro delante mió, me 
sillería el lavar también durante algunos días arenas 
auríferas, aunque sólo fuera de las de más finas par­
tículas. ¿por qué, pues, no hacer yo también mi pozo y 
1 avar en mi mina? En tal empresa para u no siempre ha 
de encontrarse algún Ballarat o  algún Bendigo, cavar
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en un tajo solitario, de algún sendero no muy frecuen­
tado, lejano, estrecho y ladeado, por donde caminar ccn 
amor y reverencia. Pero pronto se disipaba la pesadilla. 
Cualquier hombre que se separa de la multitud y sigue 
su propio camino, puede que no encuentre ni una hor­
quilla en su marcha, mas se diferenciará de los viaje­
ros ordinarios, que siempre hallarán sus zanjones aii 
donde sufrir, Eñ camino solitario del sabio a través de 
los destinos, es el sendero más elevado de todos.

Corren 1® hombres hacia California o  hacia Austra.la 
com o si el verdadero oro se encontrara en tales direccio­
nes, y asi se encaminan hacia el lado opu® to de donde 
la verdad se encuentra. Van averiguando cada vez más 
lejos en pos de lo  verdadero y son más desdlchad® 
cuando se cr® n  más íelic® . ¿Es o.ue no atraviesan nues­
tros va les arroyos prwedentes de las áureas monta­
ñas? ¿O es que desde las más remotas eras geológicas 
no han arrastrado dichas corrient®  de agua, partículas 
brillantes formando pepitas de oro para n ® otr® ? Y  aun, 
por raro que parezca, cuando un minero de éstos roba 
en otra parte buscando el verdadero oro, en las soleda­
des inexploradas que n ®  rodean, no corre peligro de tue 
a’ gün perro ladre detrás de sus huellas e  Intente '•u- 
plantarlo. Si tal es su gusto, puode apropiarse y hora­
dar también todo el valle, en sus partes yermas o  cul­
tivadas, viviendo en paz durante toda su vida, p u ®  na­
die habrá de disputarle sus pertenencias. Los otros no

pensarán en sus guadañas o  en sus anim al® y no tleM 
por qué limitarse a una propiedad de d ® e  pies cuadra­
dos, como ocurre en Ballarat, sino que podrá minar en 
donde le parezca y lavar a! mundo entero con su equipo.

Nos habla Howltt del hombre que encontró la  gran 
pepita que pesaba veinti® ho libras, en 1® p ® os austra­
lianos de Bendigo, y nos relata ; «Pronto empezó a em­
borracharse ; luego compró un caballo, y con  él iba áem- 
pre al galope. Cuando encontraba gente les preguntaba 
si sabían quién era él, para informarles luego amable­
mente que se trataba «del pobre náufrago que había 'en­
contrado la pepita». Por último íué a estrellarse alocado 
contra un árbol y casi se rompió la cabeza». Pienso qtw 
quizá ya no haya peligro de que tal cosa vuelva a  ocu­
rrir, ai que ya ha golpeado su cabeza contra las afama­
das pepitas. Añade Howitt : «Ahora es un alegre hom­
bre qus está arruinado». Pero no deja de ser uno di 
tantos ejemplares de su clase. F ijá ®  en 1® curiosee 
nombr® de algún®  lugares en donde tienen las minas; 
•' Casa Juanón », « Zanjón de 1® Rebaños », « Tabeina 
de los M uert® », etc. ¿Es que semejantes nombres no 
encierran una sátira? Dejém®les que ae lleven su mal 
conseguida riqueza adonde quieran, pero me parece que 
siempre ha de ser hacia otra « Casa de Juanón », si eí 
que no van a parar a  otra « Taberna de 1® Muertos

H. D. THOREAÜ
Tr.. M . Muñoz

Vida de «CENIT»
En este número termina el folletón de Max Nettiau «Breve 

historia de la Anarquía». Pronto aparecerá en folleto y, estamos 
seguros, dicho folleto viene a prestigiar considerablemente a la 
ya valiosa colección de las Ediciones CENIT,

En el número próximo no se incluirá el folletón, puesto que 
correspondiendo al mes de julio dicho número estará dedicado 
totalmente a la gesta del 19 de julio de 1936.

Es incontestable la labor que para el futuro representa el 
esfuerzo de la revista y por eso nos place remarcarlo. La labor 
de esta publicación, desde luego, sólo será apreciada más tarde, 
cuando la memoria de los hombres, flaqueando, necesite recurrir 
a los textos. Esto han comprendido también muchos de nuestros 
lectores y por eso ayudan y la sostienen.

Como prueba diremos que en un año han enviado un do­
nativo por valor de más de cien mü francos, de los cuales damos 
cuenta periódicamente.

He aquí la séptima lista :
Ciria Mendoza ...........................................•...........................  420 francos
Pulg, de M ontalbán ...............................................................  250 —
Conrado Lizcano ...................................................................  1 OOO __
Rodríguez, de Plerrefitte................................................... 505 __
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Así es España

sentimiento democrático españo
S2 iV la* más antiguas inscripciones del tiem po de 

la dominación romana :n  la península ibérica. 
—  ya se mencionan los ■•conciltum-. T ito Lívio di­

ce que el cónsul Catón convoca ¡.Senators om- 
nium civítam- de la celtiberia (los senadores de 

toaas tas ciudades). Cita también al Senado de Sagunto 
como distinto del conltum  )i del pueblo. En una ins­
cripción del tiem po de Claudio se ve mencionado «ei se- 
naíos populus saguntinorum-. Antes ya las colonias fe­
nicias, griegas y  cartaginesas tenían asamWeos de sgta 
índole. Si se mencionan al mismo tiem po reyes o  prínct- 
Ves, no cabe duda que el régimen de ios poSíocíones ibé­
ricos y  esto antes de la dominación romana, era un r e a ­
men especial para cada localidad, es decir, p-acacmaaa, 
vero también de libertad y  dg vida; por ex.stir tal régi­
men fué com o pudieron resistir 200 años contra el in­
menso poder de la república tom ona, y  cotao se tnmoi-- 
talízayan Numancia, Sagunto, V írw ío y Seitorío. Al sn- 
eiunbir ¡berta no rnuere dsL todo et régimen de las lo­
calidades. Entre los vecinos de cada locaítdad ovston  
“ no multitud áe intereses particulares que «rigen una 
administración espectoí gite süJo ellos mismos entienden. 
Roma no los puede tratar del misiao modo a todos. Te- 
Ha que hacer una diferencia entre las localidades que 
¡e habían dejado franco y las que habían resistido hasta 
morir. Laa ciudades que habían conservado su. soberonfo 
e independencia se llamaban «libres-, «federales-, y  sa­
letas al -firudus- (pacto de alianza) las otras; pero a to- 
tes se las llamaba uTniinieípio. y  Roma les concedió pnr- 
Hcipactón en los derechos p ro jíos  de las ciudades ro«io- 
•las. Las ciudades pobladas por romanas enviados ailt 
Pdra afirmar la dominación romana, se Uaaiaban «colo- 
Has., y  uestipendianas- las vencidas y  entregadas al pa- 
9o del -sipendium-, es tlecir, el sueldo de los legumarigs, 

Las ciudades Ubres, las federadas, los municipios pues, 
elguieron gobernándose por sus antiguas leyes, por to 
?ue se refería a sus cosas propias y  no rozaba el donu- 
’**o supremo de Roma. En cada ciuoad, al lado de un 
í'cqueiio senado, había un  concilio o  ju nta  del pueblo. 
La organización municipal descansaba sobre bases muy 
“ tepiias y  principios de libertad acertados. Cada osom- 
^eo elegía entre  ios fndíoiduos de su  seno a los magis- 
^ados que, durante un periodo limitado oeoian estar ul 
frente de ellas. ¡Cuán lejos estaban entonces de los ca- 

que la república de msi tuvo gue derrocar! 
^luando ya el poder de Roma empezó a tTonsforatarse 

te  desorden militar, sufrieron estas asambleas un decai­
miento notable, y  eí desarrollo dél cristianismo, la cons- 
‘ ‘ tectón de la Iglesia influyeron mucho para degradar 
®*te régimen municipal. La Iglesia y  el cristianismo aire- 
**aforon o  las curtas la acción y  la vida; introduciendo 
*  mismo tiem po el privilegio, le  quitaron l¡j consideza- 

y  el poder. Frente a la curia, en  efecto, organizan

la parroquia, que empieza a socoirer a  los aesvalidos; 
luego se coioca  o í frente de la parroquií el obispo ele­
gido por el pueblo y  la organización utumc-poí se eclip­
sa ante la cristiana. La ig les ji se las arregló para ¡ c r ­

inar en  todos los municipios una esp id e  de ciudad, no 
legal, pero  ntós fuerte. El emperador Constantino trató 
en vano de luchar contra este atropello cristiano. Para 
contrarrestar en  algo el avance ilegal de la Iglesia en 
la vida municipal, se crea el Defensor de la ciudad, agen­
te o  magistrado encargado de representarla p  dsiQnder- 
ia. Este era elegido por una jum a compuesta de los no­
bles y privilegiados, los curiales y  la pisoe. Com o se da­
ban cuenta que se había perdiao el principio antiguo, 
para volver a encontrar la fuerza y  el vigor, se apela al 
pueblo y  S2 sienta la primera base del regimen muntcí- 
pal del Consejo que iba a tener una gran influencia un 
la historia de ¡as naciones modernas. El «defensor cíin- 
íat- poco a poco teTiária carácter de juez ae/enaiendo ia 
ciudad contra los desafueros del gobernador y  demás au- 
torídaaes imperiales. Asi era el estado u-unicipctí. cuan­
do los bárbaros invadieron España. El Consejo subsiste 
aunque no se le rnsncwne de manera firm e hasta media­
dos del siglo I.\; en  el año Vil se menciona al de Burgos, 
que sanciona una donación. Más tarde, en  las Cortes de 
León de l.oio él consejo de lo mismo ciudoíl está repre­
sentado con  privilegio y  se constituyen las behetrias. en  
las que las juntas de vecinos, o  sea el Consejo, elegid al 
señor que debía de gobernarles.

Laa behetrias eran com o unos pueblos Ubres en  los 
que los vasallos elogian para seiior una persona que 
juzgaban apta para eso, y  se reservaban el derecho de 
removerlo cuando las agraviase. For la signUicacíón que 
en árabe tiene esta palabra —  desorden, barullo —  se 
podría creer que las behetrias eran  así com o repúblicas 
independientes, oigo anarquistas según se imagina la gen­
te moderna el onarguism o; sin embargo, eran Uta behe- 
trtas pueblos libres, pero donde se ejercía  la autoridad 
real, el rey era el que  auíorieoba la constitución de una  
behetría, sea de linaje, sea dé mar a mar, ¡os pueblos 
elegían al señor el Justiciero pues este mtmarca trató de 
convírtirlas en lugares solariegos y, poco a  poco esta cla­
se de municipios desapareció.

Los consejos adquirieron muy pronto  ei derecho  de 
nombrar ellos, y no el rey, a los que habian de juzgar­
los y  elegirlos cada año entre sus oecinos. Llegaron  a 
obtener los demos atribuciones de que gozaba la aristo­
cracia ; imponían pechos y  derrama, levantaban soiaa- 
dos, se ligaban entre sí en  hermandades, tan célebres en  
la historia de España y  al mismo tiempo tan poco cono­
cidas. Estas hermandades de León y  de Castilla se pue­
den considerar Cortes generales, pues en ellas se reunían 
todos los representantes de la nación. Por ejemplo, para 
contener y  refrenar los vicios de los tutores de Alfon­
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so XI, los consejos hicieron hermandad y  en  el introdiiio- 
ción de esta famosa hermandad se expresa bellamente 
que la nación entera  es quien habla en  asuslla jum a  
(íJ/5). En i473 viendo los males «e daño tan intolera­
bles que en este trino hai press/Ue» ge celebro una her­
mandad general en Villacastin, entre los reinos de Cas­
tilla y  León. En ¡a foTnosa Santa Comurnaaa de A via , 
en  t m .  cm currU ron todos los procuiaaores de las ciu­
dades y  vi-ias de voto o  cortes y  un gran núm ero de per­
sonas de todos los  estados y  projesiones. Los consejes 
tenían también el anárquico derecho de luchar contra 
los ricos-hombres y  enviaban a las huestes del rey a sus 
vecinos acaudillados por cabos elegidos por e lo s  y  con  
el estandarte del concejo. Cuando Alfonso el Sabio quie­
re uniformar la legislación tiene primero que dar estos 
dereeftos com o fuero municipal a los concejos.

Los reyes de España reconocían con  lealtad los dere­
chos adquiridos por el pueblo, hasta que fu é llamada al

trono una rama forastera y  extraña a las costumbres y 
usos y que pudo, firracios al poder que traía consigo, des­
moronar ios libertades públicas y  los antiguos dsrechos 
castellanos. Entonces, el Consejo pierde toda su juena  
politica, ya no es sede de ciudadanía, se vende en  públ'- 
ca licitación los oficios de la república como medios dt 
prooeerse de dinero; ya no hay tíecciones populares; los 
hombres que rodean a Carlos 111 intentaron voluer a dar­
le  vidi:. Se apeló a las antiguas tradiciones y  reoparscs 
el udefensor cíuitotis» con e t nombre de «sindico». Vuelvt 
a revivir el antiguo principio popular, paro no dura mu­
cho tiempo.,

Se puede decir con razón, que hasta la llegada de 'os 
Austrias a España no eiisíid un pais donde Jueran tan 
eficaces las garantías d i libertad cfufl y  segundad per­
sonal.

P. CAItOL V.

N
E parece que si Dios hubiera 
creado una clase de hombres 
llamada sólo a comer, sin le - 
ner para e llo  que trab a ja r na­
da, los habría hecho todo bo­

ca; del mismo modo que  si hubiese creado otra 
clase^ llam ada sólo a traba ja r, sin ob tener para 
nada* e! producto de ese traba jo , la habría he­
cho sin boca y to do  manos.»

Abrahaiti L IN C O L N
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Tipos españoles

Ion H e r m i n io ,  ei cazador cazado
'Í55Íwz¿w^wi^^wi^^y/zyyzzyzz/zz/yzyzyzzzzzzzzzzzxz.*</yzzzz

QUELLA arboleda fluvial tenía un mes 
de mayo tan jugoso y verde, que sólo 
he podido verlos después en los cromos. 
En años de mocedad entregados a la poé­
tica de modelos antiguos, ídeniiíicalja yo 
la ritiera con paisajes de fábula más que 
con escenografía clásica.

El cromo y la fábula tienen mucho 
más atractivo que Horacio y Ovidio. La 

Mbolfcla era un cromo, y todo cuanto transcurría en 
«juel ambiente podla-ser téma de fabula. Si Horacio en- 
•ahabi a Augusto o Virgilio describía la primavera en 
la sexta Geórgica, siempre resultaba que ei profesor de 
latín nos hacia conjugar unos cuantos verbos empalo- 
tesos.

Los ciom os y las fábulas, en cambio, no necesitaban 
.Intérprete para mi. Los cromos tenían un verde mate 
tomo el paisaje después de llover, y al tenerlos delante te 
tontía la comezón de ir a  contemplar la arboleda a ori­
llas del río. Las fábulas de Esopo, la Pontaine. Samaníe- 
to, Liarte—  me parecen entonces la cúspide de la be­
lleza, ¿Qué me importaba a mí que Virgilio cantara la 

. telicidad de la vida campestre?
iO fortunatos nimium, sua si bona norint AGRI- 

« )L a  ! . . .

Lo interesante era sentir la felicidad de la fábula y  del 
®fooic. encaramarse por un árbol y recitar aquellas ma- 
teviUosas historietas de asnos parlantes, raposas ladinas, 
tordejos atontados y lobeznos razonadores, aunque lo  im- 
Pwtante era atravesar el rio a nado. Para e.lo no era 
i*te*gún estorbo saber que Virgilio celebraba en  fastuosos 
tersos el casamiento oel aire con la tierra y que en el 
^itaiam ío de Cátulo, Aurujicleia es el sobrenombre de U  
®toposada; pero una pradera tenía más belleza que todos 
tes clásicos habidos y por haber, Unos renuevos en flor 
■te parecían más Importantes que los verbos por extraor- 
®Oarios que fueran.

Por aquel paisaje fluvial pasaba todas las tardes un 
Ptofesor a quien llamábamos don Herminio.

Di clase nos explicaba la Historia Natural, no como 
•tegnatura, sino como la más hermosa de las fábulas. 
•Historia es la narración científica de los sucesos reali- 
tedos por el hombre bajo la dirección de la Providencia-. 
**i decía don Herminio el primer dia de e'.ase, pero em- 
® ^ b a  inmediatamente a burlarse de la definición, y 
teiriandoss de ella pesaba el curso.

Porque don Herminio era hombre fuerte. Dentro de 
te suavidad de su temperamento sabia demostrar que 
^ a b a  seguro de lo  que decía. ¿Qué Ideas eran las suyas? 

de pronto, siempre pasaba por la  rivera com o una 
r^tobm a. Al dia siguiente, cuando explicaba en clase lo 

'teto era la falange macedónica, yo hal'.aba contradicción 
**ldente entre sus Ideas pacifistas y la carabina.

don Herminio era pacifista, y com o tal se mostraba

con las dos docenas de aprendices de bachiller que acu­
díamos a su clase ; si aborrecía las armas, ¿por qué iba 
a la pradera armado de carabina? Me dijo un condiscí­
pulo que don Herminio iba a cazar becadas, ¿Y  qué? 
¿Acaso las becadas no eran tan paciiistas como don 
Herminio?

Era hombre de natural amable y risueño. Para decir 
que un discípulo no sabia media palabra de la lección, 
sólo se atrevía a insinuar:

—Le pongo 3 a 4 h. entre regular y regular flojo.
— ¿Regular sostenido, don Herminio?
— Eso es.
Y  con un carácter asi. ¿cómo se atrevía a  asesinar ale­

vosamente a las Infelices becadas? El secreto permane­
cerá eternamente oculto a los ojos de la posteridad.

Preguntó un día la lección al pequeño diablo que entre 
todos loe alumnos era conocido y criticado por su serie­
dad en clase :

—¿Qué hizo Licurgo?
—Distribuyó la tierra de Laconia entre espartanos y 

laconios.
— ¿Y qué resolvieron éstos?
—Hicieron trabajar la tierra..,
— ¿A quién?
Nadie lo  sabia.
—  ¡A los lacedemonios! —gritó don Herminio.
El coro  de estudiantes saltó como si hubiera tenido a 

la vista una batuta zigzagueante:
—  ¡A los lacedem onios!
— Bueno, ¿y qué hicieron los lacedemonios?

Silencio imponente. Contestó el profesor a  su  pre­
gunta ;

—Pues hicieron labrar la tierra a... ¿Quién lo  sabe?
Silencio que tenia todss las trazas de acabar en punta.
—Hicieron labrar la tierra a los ilotas —profirió don 

Herminio,
Y  añadiendo un ademán con las manos para contener 

el bramido del coro:
—Ya ven ustedes: Licurgo dió la tierra a  espartanos 

y laconios, que la cedieron para el tratejo  a  los lacede­
monios, y estos, a su vez. a los ilotas. Eso es lo  que 
ocurre con la h istoria: ustedes se encuentran con tierra 
fértil com o los espartanos; la tierra fértil de ustedes, o  
sea la Historia la ceden a sus padres, que son los lace- 
demonios, y éstos me la ceden a m i porque soy un ilota.
¡Largo de aqui!

A »  terminaba la clase por aquel día.
El profesor tenia verdaderas familiaridades cuando ex­

plicaba la lección de Nerón;
—Claudio condena a muerte a  Mesallna y se casa con 

i^ríp ina, madre de Nerón, Claudio muere envenenado 
por Agriplna; Esta es condenada a muerte por su  hijo, 
quien hace matar también a Séneca, a su  hermano Bri-
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AHos esiudios de Víctor Hugo
MENSAJES

E l n iñ o  está  fo r m a d o  d e  ca n d o r  y g ra c ia  su p re ­
m a ; p o r  m á s  qu e to d o  lo  ig n o ra  tie n e  e l a sp e cto  de 
la  lu m in o sa  a n to r c h a  q u e  l o  a lu m b ra  y  d escu bre  
to d o ; es e l  resu lta d o  d e  la  u n ió n  de la  a u ro ra  y  d e  
la  som bra  y  e s  ta n  b e llo  y  ta n  d u lc e  q u e  se  d ir ía  
q u e  la  tra d ic ió n  y  la  fá b u la  h a n  ten id o  q u e  ju n ­
ta rse  p a ra  c o m p o n e r  esa  ca b eza  d e  in e fa b le  belleza .

★
El m ira r  in g e n u o  del n iñ o  h a ce  e l e fe c to  d e  u n  

p e rd ó n  y  e l h o m b re  m á s  d u ro  q u e d a  s in  d e fen sa  
a n te  esta  a d ora b le  y  ra d ia n te  cr ia tu ra .

★
El n iñ o  es  la  fr a g ilid a d  e n ca n ta d o ra  q u e  son ríe  

y  n u estra  fla q u e za  tem ib le  y  fr ív o la  se m ezcla  a  su  
b la n ca  a u ro ra ; su  p a so  es in c ie r to , su  fre n te  se 
d o b la  co m o  u n a  ca ñ a , p e ro  n o  p o r  eso  h a  p erd id o  
la  in o ce n c ia  d e  la  cu n a  y en  su s h e rm o so s  o jo s  en  
lo s  q u e  el a m o r  ir ra d ia  se a d v ierten  la s  r isu eñ as 
c la r id a d es  de la  a u ro ra  d e l p a ra íso .

tánlcus y a su consorte Octavia, Era un monstruo de 
lascivia.

—¿Qué es lascivia, don Herminio?
—Lascivia no ®  lo  mismo que sicalipsis, y la pregunta 

que hacen es totalmente sicaliptíca, porque supone el 
absurdo de convertir esta clase en una clínica. En una 
clínica tal vez pudieran ustedes enseñarme a  mi.

Ei silencio que siguió íué completo y temeroso.
Iba a decirles que aquell®  envenenamientos y asesi­

natos no se dieron con tanta virulencia com o en Boma, 
porque el pueblo romano se parecía a sus emperador®, 
Siempre quería sangre. Guerreaba y pedia por oílclo, Por 
eso no hubo dram aturg® en Roma... Séneca era cordo­
bés... ¿Cómo iba a haber dram aturg®, si la vida romana 
era un drama permanente?

Aquel día terminó la clase con una especie de armis­
ticio.

—Usted es pacifista —dijo al profesor un  medio diablo 
vasco al salir de clase,

--B ueno, ¿y qué?
—Con tod®  1®  respet®, don Herminio, n o  creem ® 

muy compatible ese pacifismo ® n  ia  ® z a  de becadas. 
— ¿Por qué?
—Las becadas no son sanguinarias com o Claudio ni 

com o N erón ; no son m o® truos de lascivia ; no matan ni 
gozan con la sangre... Y  usted las caza a traición don 
Herminio. '

El profesor n ®  despidió violentamente, pero lo cierto 
es que no volvió a cazar becadas.

F e lip e  AI.AT7,
T e de erratat :
En ei articulo scbre Agu&ina de Aragón, oTnazona a 

pte. detndo a  la  pluma de F. Alaiz, pitKícmio en  t í  nú- 
mero fO!, página Í.6SS, por error ae ha  escrtfo iSTS cuan­
do  debe ser iSi3. ZHacúlpennos loe lectores. (JT.D.L.R.).

P en sa d or, seas q u ie n  fu e re s , a h í tien es  la s  doi 
v ictim a s etern as: c o m p a d é ce te  d e l p u e b lo , pen  
com p a d é ce te  a ú n  m á s  del n iñ o  a  q u ie n  se  embru­
tece .

★
L a tira n ía  es  la  esca lera  q u e  d escien d e  a  lo s  abis­

m o s  d el m a l, o scu ra , v e rt ig in o sa  y fa ta l, crujiente 
y  p é r fid a ; en  c a d a  tra m o  a m in o ra  la  lu z  y  ¡desgra­
c ia d o  q u ien  p o n e  e l p ie  en  e l p r im e r  e s c a ló n !

★
E l f i ló s o fo  q u e  estu d ia  y  lee  h is to r ia , c o n  tristeza 

ve s iem p re  a n te  su  v ista  la s m ism a s o la s  q u e  confr 
ta n tem en te  ch o c a n  c o n tra  la s  m ism a s ro ca s , y  ob­
serv a  q u e  la  esp ad a  siem p re  tr iu n fa n te  h a  caído 
con sta n tem en te  so b re  la  fr e n te  d e  lo s  p u eb los .

★
_ rea leza  n o  es m á s  q u e  u n  lú g u b re  ab ism o; lo 
ú n ico  q u e  p u e d e  h a ce r  u n  re y  q u e  su ced e  a  otro 
rey , es ca m b ia r  en  e sp a n to  la  e x p e cta c ió n ; la  his­
to r ia  es la  r im a  esp a n tosa  del c r im e n  so lid a r io - 1» 
m a d era  d el ca d a lso  y  la  de l tr o n o  está n  u n id as.

E l re y  es  u n  c o m p e n d io  d e  lo s  o tr o s  reyes ; es  d 
a n tig u o  d e sp o tism o  y e l to rm e n to  d el h om b re ; en 
la  rea leza  u n a  esca lera  d e  ca d á veres  co n d u ce  a  los 
p u estos  e le v a d o s  y su s esca lon es  so n  la s  gem onías.

•*
E n esta  h u m a n id a d  p o r  c in c o  o  se is  h éroes , por 

d o s  o  tres gen ios ¡cu án to  v e r d u g o ! ¡cu á n to  io co ' 
¡cu án tos  e n a n o s ! ¡cu án tos  N e r o n e s !

¿H a y  b u en os  reyes?  N o , d ice  E p icte to ; n o , dice 
P la tón ; n o , d ice  Ju a n  d e  P a tm os , a firm a n d o  Zenón 
qu e  h a y  b u en os  reyes  c o m o  h a y  b u en a s h ach a s.

*
L a  ig n o r a n c ia  y  la  n o ch e  so n  d os lú g u b res  her­

m an as; la  u n a  h a ce  lo s  c o ra z o n e s  m a lsa n os , los 
pen sa m ien tos  in sa lu b res , lo s  ce re b ro s  re la ja d o s ; 1* 
o tra  es  e l e s ta n ca m ie n to  d e  la s tin ie b la s  pasandc 
so b re  e l  m u n d o .

•*r
D e la  ig n o ra n c ia  su rg en  lo s  T iros , la s  Babeles, 

la s  S od om a s , la  g u e rra  y  lo s  co m b a te s , som bría* 
tem pestades d e  h om b res  d e  lo s  q u e  sa len  lo s  Cé­
sares.

★
F u era  d e  to d a  co n c ie n c ia  y  d e  to d a  lu z , desterra­

d o  d e  la  ra zó n ; la  o s cu r id a d  del h o m b re  se asem eja 
a l p a so  v a c ila n te  de u n  p a r ia  sin iestro  cam inando 
p o r  la  au rora .

★
L as d os a n to rch a s  h u m a n a s , la  c ie n c ia  y  la  cod- 

c ie n c ia  n o  h an  b r illa d o  tm  so lo  m o m e n to  en  1® 
m a n o  d e  m u c h o s  h om b res , p u e s  lo s  r e tó r ico s  hafl 
a p a g a d o  la  lla m a  e fím e ra  de  sus in te ligen cias .

Tr.. V . M-
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C E N I T 2731

Bajo relieve del viejo Mari
A todos los que amaron al 
Viejo, a quienes le tributaron 
admiración y respeto y siguen 
sintiéndolo vivo en su corazón.

rODO hombre que no padezca mio­
pía morai. que no mire a su.'¡ 
cangensres con entendimiento 

m-.ope, ha podido hafiar en  el curso 
de su existencia anarquistas de com e  
y hueso, anarquistas de acción —que 
actúan, que no son meras ficciones. 
En toda época y  lugar, desde que el 
hombre es hombre, han existido anar­
quistas, se designaran o  no con tal 
apelativo. Que haya quien suponÉfo 
que el ente anarquista es un produc­
to d : imaginación, sin realidad post­
óle mientras no alcance el ser humz- 
'lo la quimérica perfección de un ser 
tnconcebibie por perfecto, no es ra- 
ton para que cerremos los ojos a  la 
cerdad que se nos ofrece a la vista, 
q los eiemp.'os vivos de hombres con­
secuentes con los nobles, justes y  tac- 
tunes uísales manumisores que sus­
tentan. con  sus senlímíeníos humani­
tarios. con una concepción natural de 
la .Ubertad: la que consiaera a ésta 
édncreta necesidad uiíai antes gue 
*dea abstracta de siucubradores ocio 
**• La existencia del ente anarqu'sta 
fue siempre y sigue siendo hoy tan 
Aerta como la del tirano y la dei 
•BVlí.

Ejemplo de a/iorguísío tangible. 
teoi y efectivo, lo  ha stdo aquel a 
quien durante varios decenios, por 
teuersas latitudes, se le  llamó cari- 
*“ «a. familiarmente, -et viejo  Aíorti. 
■~*e apellidaba Morí y era naturA  de 
tóna iBAeares). Este mes —A  día 

se cumple A  prinier oníoersano 
te su muerte, la  cu A  fué digno Te­
chóte —a los Sfí Olios y  nueve meses— 
te su Vida de luchador íníAigabie 
SI** ' Sabe m onr porque no sabe ser- 
'hr. porque está mds A id  de todos los 
tederes- y, el coso llegado, cuando ya 
te vida ae recluso que sufría era 
teuerfe sin  esperoTiza de resurrección, 
tepo, con serenidad socrAtca, -hacer 
^  A  acto lo  que hemos de hacer al- 
teíiuí ves».

Hombre sencillo, incapaz de enga- 
ter a jiodíe jf cumpLidor fiel de lo  que 
‘̂ teinetía. fué s en cu o  haAa en el mc- 

2’'  •Dijo que nos dejaba y  se fué, con 
te eoncjencía tranquila, seguro de ha­

ber hecho  siempre «eí menor mal po­
sible por la mayor suma de bien-, 
con un  ¡chao! a flor de labios y  el 
Salo pesar de causarnos pena a quie­
nes le amábamos .

Les que le amábamos —los guc ee- 
guimos amándole en la memoria y 
eternizándolo en las obras, a  las que 
no es ajena la influencia de ías suyas, 
supueAo que estas son continuación 
de aquéllas—. todos lloramos su 
m uerte: pero, en contra de nueAras 
tnconceb-bles lagrimas pensamos y 
sentimos que no debemos llorarlo. Dio 
cuanto pudo darnos. Se dió por en­

tero a La lucha por A  bien de iodos. 
Nos dejo cuando, necesitando üe los 
demás, nada poaia hacer ya por los 
oíros, y  aun guiso que su muerte, en  
v e : de entristecernos, aíuinbraro nues­
tras o'.dos.

Ld^yrandeza moral del viejo Man  
residió, scbri todo, en su llaneza. Sen­
cillo por antonomasia, jamás preten­
dió nueA ro V iejo sentar cdíedra de 
naáa, ni siguiera de las materias cuyo  
conocimiento exa tío  se lo  hubiera per­
mitido. Lo qus no le ímpeaía, sin em­
bargo, afirrnar o  negar rotundamente 
y  defender lo justo y  lo digno con  
vehemencia, pues que, eAribaba su 
sencillez precisamente en  un íntimo 
ccmocímiento de las cosos, en  que po­
seía ideas Aaras y  no le  Aorm entaban  
dudas sobre lo  que él consideraba 
primordial: justicia y  libertad.

Lo adrmrabls, en  nueAro viejo 
Man, no era su gran edad ni su ex- 
penencia, sino lo  perennidad de su 
vigor espiritual, de su sensibilidad, 
de  su  entusiasmo, de su generosidad,

ds su dignidad, de su flexibilidad, de 
su lAransigencta, de  su curíosidoa, de 
su pureza, de su afectiindad, de su. va­
lentía; de su sen tim ieA o de logica. 
dA de justicia, del de sAidandad; ds 
su granáeza, en fin, jamás desmen­
tida. Era la perseverancia en  el ejer­
cicio  de sus mejores facultades lo  que 
le daba reíieve; la  conAantía de ese 
eiereícto a despecho de todos Jos ex­
periencias lo  Qu; le mantuvo joven 
hoA a el fin  pese a  las arrugas, a  la 
flaqueza física A  envejecimiento de 
su apanencta corporA. Nuestro viejc 
Mari se reíd dr ,’ c s  almacenistas de 
experiencia. -La experiencia —decío—  
mas contribuye a empeorar que a  me­
jorar a las hombres-, N ueAro viejo 
M an resultó tan excelente camarada 
para un joven  de contadas primaveras 
en su adolescencia com o llegado a 
ocheA on . EAa virtud, expresión  sin­
cero de su senciLez, era la  que gana­
ba de/initívcmente el a fecto  de toda 
persona que no fuera miope 0 per­
versa.

Nt en les  A tím os  días de su vida 
Oejo de interesarse por la lucha so­
cial nt por nada que Agm fxaTa para 
¿a humonidad un paso  adelante. Nun­
ca se encerró en la cáscara amarga 
del desAiento o del egAsm o. Nunca 
negó su mano a  quien quiso ponerse 
en pie. Antidemagogo, aAídognuittco, 
aAíconservador, ferviente partidario 
de la acción ejectiva contra la  Opre­
sión, combatió todo género de obs­
truccionismo que, en nombre de lo 
que fuera, se  hiciese a  quienes tra­
taron, a lo  largo de tantos oños ae 
exilio com o  citiíó, de com óoíir con  
eficacia A  fascismo ibérico, H aAa A  
último momento preA ó calor a  todo 
lo  que, por el coArarto, significó un 
intento de reconquiA A  lo  perA do y 
aieA ó a cuantos se entregaron  con 
ardc^ A  com bAe.

CaA ivos en los ergdAulos de Fran- 
quilandia, loe que rectbiamos sus cor­
diales saludos de vez en  cuando, re- 
cordándols nos seA iam os reconforta­
dos. Su saludo lo  mismo animaba a 
ios presos que a loa que andaban re­
com end ó  ei ancho mundo. Para et 
prisionero, su recuerdo era un  des­
tello  en la oscurídaa. Para eí cami­
nante, un AgnificA ivo  puní© ds re­
ferencia.

Mientras repulAvas cartcAuras de
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Volvamos a la tierra
Este es un retazo de tu alma

■ ■ —  ■- , E is lueron los Selenucos que, durante más 
eobernaron en el medio orien- 

f ;•'V, ^ te de Asirla y Antloquía ta jo  la dinastía 
de su nombre, desde Ja campaña de Ale­

jandro hasta entraoa nuestra era.
En este instante, la memoria no precisa 

si era el seléucida Callnieo, Cerauno, éI- 
iópater. Nlcátor o  Epiíanes el que nos trae 
a cuento el recuerdo. Lo que si registra 
con toda nitidez es que uno de ellos ha 

cometido en su ministerio tamañas atrocidades con el 
pueblo Judio, que Plutarco lo  desnuda y Irícclona con 
árnica y ácido sulfúrico a  placer y regusto de sus epí­
gonos.

Sea por obra de la casualidad o  por asociación de he­
chos, la tradición galaica ha enriquecido su idioma con  
el término salouco que esconde con saudades gráficas y 
enfrenta al hipo castellano, su  equivalente en lengua cer­
vantina. La etimología parece provenir de la circunstan­
cia de que Seleuco el aludido era co jo  y enclenque como 
aquel rey que entró en Vizcaya con un pie calzado y 
otro descalzo, jimoteando e hipando.

Bien es sabido con cuanta unción el pueblo celta rinde 
homenaje al drama cristiano. La pasión y crucifixión han 
conmovido hasta en sus fibras más intimas a las comu­
nidades del norte Ibérico. Y  aquel suceso revolucionario 
que tanta Inlluencia ejerció en el m undo actual, siempre 
me ha inspirado una gran curiosidad. Hasta que pude 
entrar en el universo del judmsmo, el fenómeno no en 
contraba fácil explicación. No era posible que se respon­
sabilizara al jud^sm o del asesinato del Nazareno, judio 
él también, sólo por ser refractarlo renegado a la inter­
pretación de la ley mosaica.

Los cuentos que en torno a este desgraciado episod'o 
han dado ia vuelta al mundo en el cerebro de nuestra 
juventud, forzosamente habian de dejar un sedimento de

hombres —íecrcpiíos ancianos que 
nunca fueron mozos y  jóvenes que 
S o l o  tienen la apariencia de tales— se 
revoiiHan en la jwrquería de su ex­
clusivo egoísmo, de sus más bajos 'as­
untos  besífaies, e l  viejo Mari se cZs- 
vaba sobre si nusmo ayudando a los 
otros, donando al mundo la riqueza 
de su humanidad y  los frutos de su 
constante esfuerzo en  mejorarse. Así 
fué grande y  una aureola de nobleza 
embelleció su  vejez, en tanto que 
aqitéilos morirán causando asco o no 
dejando tras de si ningún alecto.

Asi. aflora, ante quienes lo  hemos 
conocido  y  odímrodo, su figura se 
proyecta com o incontestable realidad 
anarquista, su vida como excelente  
ejem plo a  tener presente.

Liberto SARBAU

ÍJS‘

curiosidad y de ^ tu d io  en torno al encuentro de la ver­
dad. Y  aún cuando ésta apareció finalmente, siempre las 
canciones de cuna que nos arrullan dejan algo que nos­
otros llevamos al sepulcro. Sea porque el temperamento 
formal lo exigía o  por la formación intelectual, las histo 
rías de los judíos y sus padecimientos que la iglesia cató  
iica inspira, me alerran y ponen ios pelos de punta pW- 
que en el lonao hay un desgraciado resco-do de veruad,'.' 
de cruel verdad' que n o  sólo arranca lágrimas sino que 
hace brotar la  sangre a través de los poros.

Lamentablemente, cada historia inventada, cada caii- 
ción, cada sentencia llevan en su fantasía una manl^ 
segura de la puerta que el hombre ha de llevar por el 
mundo como casa propia. Y  en los tiempos modernos ice 
judíos —no sabemos por qué obra de sinrazón—  han de 
expiar tan graves culpas históricas. Para ello no hay ex- 
p.icación granea distinta a la de encontrarse nuestra ct- 
vUlzación en estado de animalidad, ya que se conduce poc 
instintos bestiales.

Como institución, desde los tiempos táblicos el pueblo 
judio andubo a  puntapiés delante de la historia. Desde 
el éxodo, todos los verdugos del mundo se han creído 
en el derecho de golpearle un  poco cual si se tratara de 
cosa común. Aherrojado de un suelo que históricamente 
habla tenido por matria (no patna) ha recorrido el un> 
verso terráqueo en un viaje de muchos sfgios en las peo-l 
res condiciones de convivencia social. En ese trotar W* 
perdiendo algo de su  originaria personalidad aJ contacto 
con pueblos del medio oriente, con las comunidades dd 
imperio romano y con aquellas entidades del mundo IS' 
tino y del mundo árabe que formaron a  ambas márgenes 
del Mediterráneo y del Adriático, desde Constantmopi*| 
hasta Ceuta. Otros se expandieron con  distintos rumbos, 
aguzado el ingenio y la imaginación encendida para resifr 
tir los empellones de los bárbaros que reinaban en úú 
grandes naciones de entonces hasta hoy.

Pero, el imperio bizantino y su cultura han dicho J* 
su palabra hace algunos siglos y desde alti pudo el judio, 
como institución, Impwierse utilizando el razonamiento.^ 
Si bien no tuvo hasta hace poco un lugar de residenci* 
histórica recuperado, en rigor impuso su  característica J 
firme voluntad de alcanzar lo  que el hombre se propon*-; 
Sin embargo, esta ascensión ha costado mares de sangt* 
que la mentalidad humana pronto olvida, pero n u n »  
está demás recordar que Alemania occidental está doo- 
nando al estado de Israel determinadas sumas de dlner* 
en concepto de reparaciones de carácter moral como un* 
especie de redención de culpa del pueblo alemán por e> 
exterminio de tantos millones de judíos por parte de l** 
hordas nazis .

Quien haya leído -El principe Serebryanl». de Aiex® 
Tolstoi habrá experimentado un  sentimiento’ de horror 
ante el relato de los progroms ejecutados por la cosacad*; 
rusa al servicio del zarismo. El «Taras BouJba., de Níc<̂  
lái Gogol n o  tiene punto siquiera con la  cruda realidad 
expuesta por Alexis Tolstoi en un  régimen policial soM* 
el que dormía el imperio. Los progroms que para esteri 
minar al judio llevaba a cabo la potada rusa, ejecutad* 
com o un deporte trae al recuerdo las francachelas d«l 
trece español con su  guerra de Marruecos y su .vivan 1** 
caenas-, cuando el desastre de Annual.
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Estos judios golpeados por la historia, esculpid®  por 
l& Indecencia humana y  apaleados por tod ®  los verdugos 
reaccionaron en la  persona de Schwatzmann que ultimó 
en París h a ®  algún®  afi® , al general Petlura, atamán 
arista que haWa ejecutado vari®  progroms, Parte de 
est® Judios que hace medio siglo han huido de Rusia 
para trabajar la  tierra en la República han re atado sus 
penurias y tr iu n i®  en un libro denominado «Pioneros» en 
tomenaje a esa circunstancia de la constitución de las 
colonias judias en la Argentina.

O tra  historia que parece cuento
Cuando politicamente la República Argentina termina­

ba en Bahía Blanca, ya existía gente que en la Patago­
na trabajaba la tierra.

Era José Menéndez. agalludo asturiano de pelo en 
pecho que al poco de Ingresar al pqls se radicó en una 
chacra de Nec®hea. Con 1® dias y 1® mes®, cayó por 
su tranquera un Indio, bastante bien apuesto. Solicitó 
ailmento y alternaron luego en animada conversación. Ve­
nia del sur, del confin de la tierra sin dueño, que pisaba 
el Indio, simpatizaron y las preguntas se sucedieron a las 
respuestas. El indio se lamentó de que Menéndez tuviera 
PtoWemas en su pequeña chacra y le recomendó que se 
fuera al sur y utilizara toda la extensión que quisiera.

Le dió Indicación® y recomendaciones y  desapareció. 
Menéndez cargó sus trastos en un  carro, sobre ellos deno 
Otó su mujer y d ®  hijos, una Jaula con gallinas y algu­
nos víveres. Unció los caballos y echaron a rodar. Dos 
tó®  demoró losé Menéndez en llegar a la Patagonia e 
Msuiarse. No com pró la tierra. Echó un vistazo al hori- 
tonte y alli clavó un p® te imaginarlo. H iz®e amigo de 
Ms indios y ® peró tranquUo por la conquista del desierto. 
Asi construyo su imperio geográfico com o final de cuento 
Mntástlco si J®é Maria Borrero no hubiera escrito «La 
^fagonia Trágica», com o consecuencia de 1® tristes su- 
«sos de Santa Cruz.

Circunstancias vinculadas con el sustento diario, me 
Memíficaron con José Resnicoff, Pedro Levlnsteln, Plnjos 
ítojo&ovsky. Federico Zurbrigk y cien más, integrantes de 

Primeras expediciones que desde Rusia llegaron a la 
Argentina. Durante más de seis lustr®  seguí su evolu- 

de trabajo y c®turabres y de ahí que la aparición de 
***e libro descarnado, sin afeit®  llterari®  y con  p® os 
•otecedentes históricos, reviste un  interés particular por- 

relata vidas de personas con las que he alternado, 
■ríoneros-., equivale a  precursores de un nuevo descu- 
'Mttlento ’ geográfico y político para aquell®  centenares 

hombres arrancad® a la muerte y que. sin ser dueños 
•Quiera de si m lsm ®, porque venían consignad® ® sl 
2®'® esclav® a  la Jewlhs Colonizatlon Assoclatlon, con 
® curso de los añ ®  poblaron e  hicieron fructincar un 
J^^r del suelo inhóspito. d®olado, hasta entonces barri- 

por los vientos y el cardo ruso.
Pcco se d i®  en favor humanitario del Barón Hlrsch 

trente al exterminio de m illar®  de miembros de su 
optó por ctxnprar tierras al Estado Argentino y 
transportar e instalar por su  cuenta a  1®  Inte­

n t e s  de las primeras colonias. No lo  hizo por principio 
^  •olidaridad, sino por una linalidad comercial poco al- 

La, compensación estuvo en robarle a  la  muerte 
r ^ to s  de vidas que la incomprensión hubiera d^oilado. 
^ B a rón  vió la oportunidad y  encontró un  material hu- 

barato por lo  necesitado. Plantad® sobre un  suelo 
^  volaba por 1®  vient® , sin o tr®  recurs®  que el peso 
. *Us magros cuerp® , las comunidades han debido va- 

Por si mismas, prendidas al arado cuando n o  a 1® 
co®truyendo pozos para agua com o Wisclmlvetz- 

¿ V  Casas como Stezovsky utilizando ® ja s  y cuanto ma- 
de humilde faena pudo conseguirse. Y  con el curso 
aft®, el suelo arenoso er®lonado por 1®  vlent®, 

u 2 ^ '^  quieto a la sombra de 1® árboles, durmiendo 
en  tanto las lluvias se hicieron más frecuentes.

y  desde Rivera, a Huergo, Rolón, las colonias se exten­
dieron hasta Avestruz, Villa A l® , Jacinto Aráuz, Leu- 
bucó y el Cuatraché de Calfucurá, en las tierras desérti­
cas que e v « a  Lucio V. Mansl'.la en aquel memorable 
«Viaje a los Indi®  Ranqueles».

Cuanto ha c® tado crear una conciencia para rememo­
rar en este libro las peripecias de medio siglo de tratojos 
herolcw  y de padecimientos, lo  dicen sus pásilnas que 
no son factura a lo  realizado, sino Informe de perseve­
rancia y tesón humildes confiad®  en el infalible éxito del 
tra ® jo  creador. Muchos de ellos han muerto en plena 
tarea, cual so ldad® ; o tr®  se han desperdigado a colonla-s 
ubicadas al otro extremo de la Bepüb lea, como en Entre 
Ríos y todos juntos que Alberto Gerchunoff, oriundo de 
la  misma familia inmortalizó en su libro «Los gauchos 
judlM».

La linea fronteriza de la Provincia de B uen®  Aires y 
La Pampa, alll mismo hasta donde antes p o c®  hablan 
llegado, se vió enriquecida por la presencia del hombre, 
de este’ hombre que vino de le j®  con un .deseo de cons­
truir su casa y olvidarse del pasado, cansado com o estaba 
de lan  largo exilio. L ®  pueb.os circundantes se habitua­
ron a  su presencia y engrandecieron con la acuvidad. en 
todos 1® órdenes de la vida, de igual m odo que años des­
pués hablan de repetir el fenóm eno en tierras de Israel.

El poder de la libertad « t á  evocado en este libro por 
varios concept®  singular, ya que no Impone un  '-onven- 
cimiento, sino que sirve de testimonio de medio siglo de 
trabajos.’ Eli ® te intermedio, la tierra dió muchas vueltas 
sobre su eje. L a revolución rusa de 19o5 fracasada, resul­
tó triunfante en 1018. Dos guerras tremendas anegaron 
la tierra en sangre. El desenfreno patológico de ciertas 
taras floreció en algunas ® pecies animales y llanto y 
terror n ®  persiguen todavía. Todo pasó en tan corto in ­
tervalo y hasta el recuerdo se va esfumando en el olvido 
de lo  que pasó.

Este libro n ®  recuerda algo de cuanto se hizo sin otros 
elem ent® que la nada: la ilusión. El afán de triunfar, 
de erguirse, de tener h lj®  y  educarl®, de abrirles un 
camino hacia el porvenir menos espinoso que el recorri­
do. Y  hombres que ant®  habían tenido proíraiones dis­
tintas, se prendieron a la mancera del arado, ordeñaron 
las vacas, uncieron 1® caball® , se hicieron gau ch ®  como 
a ¡a s  Schneider uno de 1® redactores de este libro que 
fué peón, trabajando en distintas colonias, luego se des­
tacó como dorai'.ior de potr®  en esa ruda y arriesgada 
tarea mas que no le impidió formarse una mentalidad 
íntelectualmente sólida y rica com o lo  demuestran varias 
narraciones suyas sobre el ambiente.

Dejando de lado ¡as aberraciones que en  materia cultu­
ral pretendía imponer la Jewlsh ColonisaUon Assoclatlon. 
e ll®  han resuelto el problema de la enseñanza en tan 
alejado lugar de la capital federal, mer®d al nunisterlo 
con que desempeñaron tal misión hombres de la talla de 
Plnio Katz, Salomón Resnik y Moische Pinchevsky «pio- 
ner®  d e  la cultura judeo argentina, eon ® ld ®  en el mun­
do judío» y fuera de ese ambiente, tan luego Salomón 
Resnik que es uno de 1® mejores traductores sobre todo 
del alemán que ha tenido el pais. La Jewlsh Col. Assocla­
tlon consideraba que cuan m en®  cultura tuviera el colo­
no mejor serla. «Para arar, sembrar, cosechar, ordeñar y 
alambrar no necesitaba grandes conw lm lent® . Y  1® po- 
c ®  que adquiría debían a Oler a tradición cavernaria. 
SI no pudo imponer s ®  concept®  en la enseñanza, no 
fué por falta de vigilancia, com o tampoco fué culpa suya 
no haber podido imponer sus ideas a los colon® . Las co­
lonias judías nunca fueron ghet®. Estaten abiertas a 
todas las influencias renovadoras. El cálido aliento de las 
ideas universales irrumpía ®trepit®am ente en  el medio 
® m pesm o, destr®ando el m edi® vo en  las escuelas y en 
el ambiente en general, l o s  n iñ ®  crecían en un medio 
libre de ataduras ancestrales y ningún programa trazado 
en 1® sector®  aristocráttc® de París o  Londres iba a fre­
nar su desarroU®.
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Cuadros fllodramátlcos, bibliotecas, conferencias, c o o  
perativas, escuelas, fueron surgiendo de la nada. Los p ii- 
r.ieros bachilleres han egres'ido ya en 1955, merced a  esa 
fuerza de voluntad que caracteriza al Judío, sea como 
colono, mercachifle o buscavidas. Hombres com o Francis­
co Loewy, Joven, culto e  inteligente que habia llegado a 
la Argentina luego de haberse salvado de las garras hit- 
lerlstas, huyendo de A lem ania; Aarón Plksel y Bernardo 
Hirchoren, redactores también de este documento, han 
animado esa obra de conjunto y encendido los fuegos de 
la  libertad en estos seres humanos curtidos por las tem­
pestades y las privaciones.

En el campo de la cooperación, las colonias tomaron 
ese medio de defensa com o elemento de lucha contra «la 
rapacidad capitalista». B ajo este aspecto ha á d o  apoyada. 
«Pero el crear la ilusión de que la institución coopera­
tiv a 'e n  general representa la meta de las aspiraciones 
campesinas, es falso. El cooperativismo no batirá al capi­
talismo. Y  cuando las cooperativas se plantean esa pers­
pectiva están sembrando utopias. El Ideal cooperativista 
tiene más de un siglo de existencia. En parte alguna ni 
en ningún país el movimiento cooperativista puso en pe­
ligro al capitalismo o  a un gobierno capitalista. El capi­
talismo en sus instancias supremas, n o  combatió nunca 
al movimiento cooperativo, porque éste n o  representa 
para él ningiln riesgo ni le reporta mayor perjuicio». Tal 
fué la experiencia.

En cuanto al valor de la tierra, «antes de que afluyera 
la amplia corriente Inmigratoria de decenas de millares 
de famülas campesinas», éste era muy escaso. Se valori­
zaron .a l ser regados por el sudor humano. Ia  corriente 
colonizadora prometía grandes beneficios». L a oligarquía 
no se equivocaba. Latifundistas y políticos orientaron la

m a ^  inmigratoria hacia estos suelos pobres para Incrs 
mentar la demanda de tierras y valorizarlas. Los dueña 
del país son grandes oligarcas que poseen enormes ls> 
fundios que pasan en herencia de padres a hijos». Y  ni- 
die podrá ofrecer pruebas históricas de que esas extensJ» 
nes heredadas fueron obtenidas gracias al sudor de Ui 
frentes y a las manos callosas de sus propietarios, Ü 
historia del latifundio es una historia de saqueo y robo. 
Y  mientras esas tierras robadas no sean arrancadas *  
manos de sus falsos prc^etarlos y distribuidas entre kt 
millones de trabajadores agrícolas, el pais no podrá salir 
de su atraso y los campesinos no podrán resolver su crc’ 
nica situación de crisis, Mientras la agricultura argefr 
tina siga sufriendo de escasez de tierras, por una partt 
y de latlfundos ilimitados, por la otra, no habrá soluclío 
para la cuestión a ra r ía » , que ya está conmoviendo su 
instituciones.

Tal las inquietudes de los hijos de aquellos homhr» 
aherrojados a latigazos de su suelo natal y  lo  que has 
creado en medio siglo de sacrificios. Económicamente ha­
blando, hicieron florecer y fructificar las arenas volad» 
ras. Abrieron caminos y calles a través de los cardales « 
hicieron rodar sus carros de dos ruedas; transformaros 
la tierra en masa de adobe y construyeron casas para sw 
hijos y para los h ijos de los o tros ; se esforzaron p® 
criar hijos y  educarlos en los principis de la l’ bertad in­
terpretada a su manera, pero libertad sin ataduras y si 
gunos de aquellos descendientes hoy son ministros.

Y  esto hicieron mis amigos los viejos y  nuevos Judioií 
entre los que cuento a zapateros, herreros, mosaístas, pi» 
meros, periodistas, escritores y toda la gama andante J 
volante de la artesanía revolucionaría.

CAMPIO CARPIO

«¿Es posible la Anarquía? No 
hay que empeñarse en el absur­
do. H ay anarquistas, luego pue­
de haber Anarquía. N i son la f i ­
losofía líb re  los deseos de igua l­
dad privativos nuestros. Nuestra 
composición anímica y  fis io ló g i­
ca es pareja a la form ación de 
los demás seres, y lo  que nos­
otros en bondad y  e q u ilib r io  so­
cial sentimos, los otros, previa 
inducción lo pueden igualmente 
sentir. Se trata de  un problema 
de paciencia, de vocación y  de 
persistencia, y  no de representar 
el mísero dramón de l tím ido 
Pousy Paqes.»

Juan FERRER
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¿De la discusión  
sale la luz?
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De la discussón, no  sale ia  lu í, 
sino que con  eCío nos adentra- 
m ®  en el terreno pantanoso 
donde moran las tinieblas.

Raúl Carballeira
■/M/wyff/’wywarfMrmfayM*afafafafmaa.

N O por conceptuam os anarquistas, 
dejamoe de ser hombres, con las 
m.smas virtudes y  defectos gne 

besen los demás. El inolvidable com- 
pañero Raúl Carballeira —un joven  
alegre y  optimista, más de acción y 
WDwmienío que am igo de discusio­
nes—. escribió una v3 : en Ruta de 
Barcelona, un sesudo trabajo bajo et 
mismo epígrafe que encabeza las pre­
sentes lineas. L o hizo a  raí: de un ex­
penso combate de palabras que sostu­
viéramos en  un Pleno de las ¡J.LL., 
enlre los blandos contemporizadores 
de la hora y los que defenáiamos la 
honrosa posición revo.ucionana y 
Príncipista de nuestro movimiento.

y  con todo y  haber ganado ia bc- 
tolia o  quienes pretendían, que los 
linicos ntie habiendo tenido la  intui- 
'tón o  io que fu ese de no contraer 
vompromisos demgrantes con nadie. 
^  contrajésemos. Raúl quedó de tal 
'ñanera im preáonado con  a q u e l l a  
•rtsíii y aailorada áíseustón que nos 
Wanj/estó sus sensaciones y el deseo 

eacmbir al respecto, tal com o lo 
^ 10. aiín cuando sólo fuese para des- 
largar de su ánimo la abrumadora 
«̂’isíon que el inusitado derrame de 

l^aseo'ogia le había producido.
post&ie que ya con anterioridad 

*’‘ °*eíe ei propósito de aclarar su pen- 
•uníento sobre las discustones entre 
®*npañer®, pue sera de una sensiW- 
‘ 'dad que no admitía el derroche de 
^ñergias sin un fin  premeditado y  
®*>*>enwníe. Pero lo  cierto  es que tt  
‘ robajo en  cuestión  resttiW magnifico 
> fué debidamente calibrado par la 
h"^vntud. com o lo  merecía. Tal fué 
y  que tuwj la virtud de hacer menos 
hécuentes los alegatos entre nosotros. 
®vio no fuese en casos extremos y  ya 
r ^ c d o  punió inevitables. Y  desde en- 
^ ^ es , era dg notar en  nuestras reu- 
"tone.í que en  el mom ento más eulmí- 

y  pertinaz, siempre había aZ- 
dispuesto a  lanzar al aire la fa- 
frasecita: -¿D s la discusión sale 

compañeros^-, lo cual era mo- 
suficiente para calmar las mayo- 

^ o sp e re ro s  y llevar a buenos térmi-
^  constructivos los más agudos de- Oales

nuestra parte, pretendemos 
Hevar a cabo algunas disqutsí- 

sobre tan  importante tema, 
^  ^  sincera intención de actuali- 

o  fin rte que los comqKtñeros ten.

gan presente ia  conveniencia de evitar 
toda clase de d 'xusum es propias o 
ajenas.

En cierto grado y sobre lo  mismo, el 
pensamiento de Carballeira se com­
plementaba con  el de Durrutt, cuando 
tste deeia; -«Xi enemigo no se le  dis­
cute ;sc le  combate». Pues según to­
das las experiencias posteriores nos lo 
han confiTmado ampliamente, tanto 
la una com o la otra, son afirmaciones 
totalmente ínaiscutitúes.

Y  s» estamos ciertos de que entre 
nosotros no existen  enemigos, ¿qué ga­
naríamos con com batim os con  tozu­
das dixusiones que bten podrían 
transform am os en  lo nusmo que de­
seamos ahuyentar, poniendo escolios 
y  aún pulverizando nuestro armOmco 
laborar íáeológíca’>

Ni el enem igo ha discutido jamás 
sus posicwTies ni sus planes con  tios- 
Dír®, ni Tiosotros debemos discubr los 
nuestros con  et enemigo. Muchísimo 
menos debemos hacerlo  entre miem­
bros de una raisma famílta i'beríorta. 
y  en  cuanto al combate se refiere, ya 
sabemos para quien está o  «Jebe estar 
ecciusivam ente reservado. La discu­
sión, en  cualquiera de los casos, está 
fuera de lugar, y  solo  sirve pora ha­
cer perder una caniulad de tiem po y 
energías que bien se necesitan para 
otros m enesteres más dignos de aten­
ción.

Y  a propósito de esto se nos ocurre 
recordar aquí unas frases textuales 
de Federico Urales que se  encuentran 
en su excelente folleto: "La Religión  
y  la Cuestión Socujl». Dice asi: «No 
hay saber bastante en el saber hu­
mano el único saber que existe, para 
apreciar 1®  grad®  de intelectuali­
dad que media del absolutismo mas 
literal al conservador más reacciona­
rlo ; del conservador más avanzado al 
liberal más conservador; del liberal 
más dem ® rático al republicano más 
reaccionario; del republicano más ra­
dical al socialista más moderado y 
del socialista más furibundo al anar­
quista. Y  sin embargo, de la idea 
anarquista a la  absolutista el pensa­
miento ha de recorrer enorme distan­
cia...» Así se ex^eaaba Urales sobre 
las tdeos y  principios en  general. 
¿Pero qué nos dice sobre las ideas y 
principios sustentados entre anarquis­
tas? Veam os: -Siempre he creído que 
la mejor manera de abonar un  Ideal

consiste en s®tentarlo con dignidad, 
y. consiste también, en algo más, en 
no hacer de la idea una bandera de 
discordia y de malquerencias...» ¡Sa­
bias palabras son éstas que ftaremos 
muy bUn en  no  otvidarios. pues cou 
ello nos evitarem os mds de una dis­
puto, producto muchas t£e sim­
ples ’maios entendidos ocasionados por 
las discusiones!

Nos parece Que toda discusión entre 
nosotros e s  absurda y lo  que es peor, 
estamos ciertos que de la discutíón, 
com o afirmaba Carbo/leira, no sale 
ninguna luz, sino que eila e s  causa 
principal de todas las tinieblas, de 
todas las cerrazones y  del mayor en. 
toTpecinvsnio de actividades sanas. 
No es que esto quiera decir que se ha 
de coartar la palabra a  nadie que ten­
ga deseos de manifestar cualquier opi­
nión sobre no importa qué probicma. 
Lo que debe evitarse es la  contradic­
ción sistem ática; porque t í  pensa- 
m iinto  líbre y despejado, la  medita­
ción en  medio de una atmósfera be­
nevolente y  apacible, logran captar 
míi veces m ejor lo  esencial de cuanto 
se plantea que sí las opiniones son 
lanzadas com o a  v tíeo  y  rebatidas 
acaloTodamente en  medio de una dís- 
cu sbn  desquicíadora que hace t í  e fec­
to destructor y  catastrófico de una pe­
dregada sobre un  vtiiedb exuberante 
o  cosa parecida. Esta fcrm a de pro­
ceder incontrolada, represeníaria un  
error de buiío que con m ucho tino se 
trata de superar entre nosotros, pues, 
aparte de no aportar ni adelantar 
nada, se malograrían unas condicio­
nes de resoluctón y  armenia que sólo 
facilitan la atención callada del pen­
samiento acogedor. No importa cuán 
distinta sea nuestra opinión sobre un 
problema, sí nuestro pensamiento no 
se apoya en  argumentos adecuados o 
si nuestro auditorio es incapaz por 
cualquier causa de captar la razón 
que nos asiste, por muchas energias y 
denuedo que gastemos en discutir afa­
nosamente. jamás Ujgrarernos variar 
ni un ápice dil resultado final de 
nuestros propósitos.

Por otra parte, si la experiencia nos 
demuestra que discutir con  el enemi­
go es un absurdo —¿para qué andarse 
con rodeos si t í  único idioma que él 
reconoce como ixUido es el del com­
bate directo y sin coTUempiactones?— , 
también nos demuestra que es tan (b-
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licil discutir sin com bAir, com o com­
batir así, en ¡ t í o ,  sin prema disputa. 
£ie ¡o  que se desprende que entre dis­
cusión y combate, apenas sí eziste un  
psqusño espacio que sirue com o  poro 
respirar y  hacer un plan de peleas 
contundente y  eficaz. ¿Qué necesidad 
tendriamos eA on ces  de andar diseu- 
tiendo. ni de combatirnos entre nos­
otros mismos.’  ninguna; jTOrgu  ̂ dis­
cusión y combate entre amigos y  com­
pañeros —lo mismo que entre amigos 
y enemigos—, son. una nusma cosa. 
Y  por cierto que son A ga completa­
m ente d istiA o A  dídlogo y  o  lo  expo­
sición de pareceres, argumentos y  opi­
niones. Hace tiempo, muchos ortos, 
que hemos ¡legado a la conclusión de 
que nusAras energías combatientes 
debemos reservarlas, sólo y exclusiva­
m ente para la barricada. Otra clase 
de pelea, entre nosotros, nos haría et 
mismo efecto  que si eAuviesemos lan- 
sando manotazos en  eí A re.

Todo lo  dicho puede ser aplicado, 
sin mayores varuátones, a  la contro-
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versio o  polémica de prensa. Por muy 
bien orientadas que se llevasen desde 
el principio, casi siempre descenderían 
a¡ pantano de la discusión, hermana 
consanguínea dei ctwniwíe, donde mo­
rirían asfixiadas, sin peno ni glcma. 
Por lo demás, ¿qué finalidad podría 
tener también entre nosotros, por 
ejemplo, enfrascarse en  una tremenda 
discusión polémica sobre si el enemi­
go  —el Estado opresor— , es más o  
menos m A o en ciertas partes o  $i este 
mismo EAado merece Aguna parte 
ae nuestra consideración y  respeto ’  
¡Tan sólo un, lamentable desgaAe de 
energías que un dia necesitaremos 
para tibramos de ser aniquilados por 
el enemigo! Y  no hay qus Acidar 
que para llegar a esos extrem os pAe- 
mizantes, es obHgado terminar las 
más de ías veces por abrir una zanja 
entre hermanos de ideas, díffciZ de -e- 
parar, y  siempre perjudicial para los 
contendientes que harían muy b»en 
en erpíicor todo su  pensamiento por 
su cuenta y  riesgo, sin necesidad de 
entablar lides que no condutírian a

C E N I T

nada, que nada aclararían, pero  gitf 
o la  corta o  a la larga, todo lo  obsU- 
cAizarían  con  la tensión tormentuou 
gue se forrna alrededor de la disputa. 
Y  menos mal cuando los contendieii’ 
tes  son lo  suficientem ente sabios coiw 
pora salirse o  tiem po  «por el /oro» j 
dejar las cosas com o estaban o  «o  cu* 
uno con sus trece», pues de lo  co» 
trario... ¿quién puede prevenir los re- 
sAtados finales de una discusión?

Terminemos repitiendo y afirmandí 
que nuestras tribunas, tanto de palo 
bra com o por escrito, están y  deba 
perm anecer abiertas para todas ¡® 
opiniones, por extrañas que parezca* 
y  siempre y  cuando no sirvan de ca­
ballo d i batAla en favor del enemiga; 
mas lo  que debe precaverse a  fo*  
costa es la práctica sin sentido de »  
discusión, pues, como decía nuestn 
gran Raúl: «De la discusión n o  soU 
la luz. sino que con ella nos adentr» 
mos en el terreno pantanoso donái 
moran las tinieAas-,

Cosme PAULES

E S P A Ñ A  ES A S Í
Entre los numerosos testimonios de simpatía que España, la 

nuestra, recoge, ha de contarse el que expresan las siguientes 
lineas soore el gran cómico que es Fierre DAC publicadas en 
«Jours de France» y que transcribimos a continuación:

«Yo, que soy cómico de profesión, durante la ocupación de 
t  rancia por los alemanes he vivido situaciones muy traecas. 
Atravesar dos veces los Pirineos, en 1941 y 1943, cuenta entre los 
momentos más remarcables de mi existencia.

La orlmera vez me detuvieron al llegar a Barcelona y fui en­
cerrado en la Cárcel Modelo durante cinco meses. Devuelto a Fran­
cia tuve ocasion de comparar el régimen esnañol con el de la cárcel 
de Perpiñán,

Por fin un día me dejaron tranquilo: obligado simplemente a 
cambiar de retiro a cada momento, prevenido por los amigos, 
desaparecía para reaparecer de nuevo.

Este juego de escondito duró hasta que volví a pasar la fron­
tera española, mes de marzo de 1943, en condiciones infinitamente 
más duras que la primera vez.

Imaginadme calzado con aloargatas a 2.000 metros de altitud 
cuando cala rabiosamente horrible tempestad de nieve

iYa no existen los Pirineos! había dicho Luis XIV.
Dos días de marcha con alpargatas en la nieve seguramente 

que le hubieran hecho cambiar de opinión.
Llegado al final... naturalmente se me detuvo para que cono­

ciera las dulzuras del nuevo régimen: el de una cárcel de Extre­
madura. Otros cinco meses de naciencia y por fin pude embar­
carme en Portugal con destino al Africa del Norte y de aquí a 
•Lti^^atsrra.

La solidari(^d que he encontrado en las nrisiones españolas 
da todo el sentido a estas aventuras nirenaícas que han quedado 
gratadas en mi memoria. El servicio de la cárcel en Extremadura 
estaba asegurado por prisioneros republicanos españoles que al 
serles conmutada la pena, habían tenido la suerte de escapar a 
los piquetes de ejecución fascistas. A dichos prisioneros les debo 
el que yo no me haya muerto de hambre. Compañeros de una 
misma causa avudaron materialmente y moralmente a los fran­
ceses prisioneros.

En circunstancias como estas es reconfortante ver hombres 
que dan pruebas de serlo mostrándose tal como son.

Por ellos, el recuerdo de aquellas horas sombrías estará siem­
pre soleado. Fierre DAC
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M A L T H U 5 IA N I5 M O
NEO-MALTHUSIANISMO

Y  S O C I A L I S M O

A c a b o  de Jeer el libro «La Pobre­
za», del doctor Jorge Drysdale. 
con un prefacio del señor

O. Hardy, lo más completo que he 
leído sobre las teorías malthuslanas. 
V no obstante, no estoy de acuerdo 
en muchos puntos con el sistema que 
si libro expone,

Al pretender, como pretenden am­
bos escritores, que la ley de Malthas 
«Jerce su Imperio en todas partes, 
únto en los países poco poblados co- 

en los muy poblados, los malthu- 
*l*rios evitan pronunciarse sobre este 
Pbnto que me parece sin embargo 
ñindamental ; ¿Los países poco po­
blados deben atenerse a su población 
actual o deben aumentarla a  condi­
ción de regular su crecimiento sobre 
^  progresión de las subsistencias? 
¿Y los países muy poblados deben 
bchservar su población tal com o es 
^  la actualidad o  hay que aconsejar­

les que disminuyan la densidad?
No es fácil hallar una respuesta a 

esta pregunta. En efecto, además de 
que presentemente la observación no 
enseña que la  miseria sea más fuer­
te en los países de población muy 
densa que en aquéllos en que esta 
densidad es m uy débil, hay una con­
sideración que no conviene perder de 
Vista-

Una sola pareja que habitara un 
territorio tan extenso com o Francia, 
seria muy desgraciada, puesto que se 
verla obligada a confecc'onarse ella 
misma todos los objetos de que tuvie­
re necesidad y por esto se encontraría 
en la imposibilidad de aprovecharse 
de los beneficios de la división del 
trabajo.

No dificultada por nada su expan­
sión, esta pareja no tendría que te­
mer la  llegada de numerosos hijos. Al 
contrario, com o que estos h ijos le’  la actualidad o  hay que aconsejar- contrario, com o que «bvw

S

SIEMPRE HA SIDO ASI
Una o p in ió n  de Eduardo  H e r r i o i ^

'' - .C ierto , n o so tr o s  ten em os m u ch o s  e n e m ig o s  en  E sp añ a . L os § 
•apañóles n o  p u ed en  cre e r  q u e  l o  Ig n orem os . L os  ca r lista s  o  trad i-  ̂
•ionalistas son  g e rm a n ó íilo s  p o r  p r in c iu io  y  p o r  in terés. A lem an ia  b 
‘ •ene sus d ia rios  tra s  lo s  P ir in eos : d ia r io s  co m p le ta m e n te  de  e lla ; > 
•Ha da  órd en es ; e lla  re in a  en  d u e ñ a  y  se ñ o ra , s in  p u d o r ; y  en  v a n o  ^
I -  X   J x . «T S

-•-.j ae la  o o te n c ia  te iu p o r » ! u c i ^
^ P a fta  es  que’  h a y  m u ch o s  de esa  esp ecie— , to d o s  los  resta u ra d o -  ̂

.  res de p r iv ile g io s  b en d icen  c a d a  día a l  d iv in o  K a ise r . P o c o  im portu   ̂
5 tue sea  p rotestan te . Es u n  d ésp ota  y c o n  e llo  b a s ta .>' "

! ‘ i'S’to  e scr ib ía  H e r n o t  e i o a e  m a y o  a e  i » i o .  s
I L a a c c ió n  d esp leg ad a  p o r  « lo s  esp añ oles  n o b le s  d e  e sp ír itu »  ̂
i  ¡Reflejada 18 a ñ os  después en  e l m o n u m e n to  d e  A n n ecy , c o n fir m a  ̂
í  tas p a labras d e  H errio t. S

permitirían dividir el trabajo, sin que 
ninguno de ellos, por numerosos que 
fuesen, tuviesen que temer la falta 
de capital indispensable a su indus­
tria, te.tdrian por efecto acrecentar 
la producción relativa en lugar de 
dlsmlnu.rla. Para estos nuevos Ro- 
b'nsóns la ley de Malthus quedarla 
sin efecto. Serian las subsistencias 
las que se adelantarían a  la cifra  de 
los habitantes, y desde el Instante en 
que el hombre no se limitara, al mo­
do de les salvajes, a la pesca, a  1* 
caza y a la cosecha, consagrándose, 
al contrario, a un trabajo industrial 
qué satisfaciese sus necesidades, no 
habria motivo para una acción pre­
ventiva por su parte ni para una ac­
ción represiva por parte de la natura­
leza.

Esto no es solamente verdad para 
una pareja primitiva y única. Si ma­
ñana Inglaterra, Alemania o  Fran­
cia perdiesen tres cuartas partes de 
sus habitantes, los medios de trans­
porte pesarian de modo grande sobre 
cada Individuo, porque de una parte 
su coste de Instalación y conservación 
se repartlria sobre un núm ero menor 
de personas, y de otra parte su trá­
fico dlsmlnuiria. De igual modo las 
máquinas tendrían im  empleo menos 
ventajoso porque el excedente de pro­
ducción ulillzable no compensarta su 
precio.

Más tarde la situación cambiará... 
pero únicamente más tarde... mucho 
más tarde...

De esta doble observación resulta 
que para cada pais, propordonalnien- 
te a su facultad productiva —  y esta 
misma facultad productiva se modifi­
ca a medida de los descubrimientos 
científicos y de las industrias que és­
tos engendran — existe una cantidad 
de ijoblaclón que es más ventajosa, 
cue da el máximo de bienestar a  los 
habitantes, y tanto por encima com o 
por debajo de esta cifra, es imposible 
descender o  subir, en igualdad de co­
sas, sin por esto mismo colocarse en 
condiciones menos favorables.

Nuestra época es de desorden, caó-
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tica. Eg en virtud de los medios re­
presivos que emplea la naturaleza, o 
por loe medios preventivos que ponen 
en práctica los individuos, que la po­
blación llega a  su menor caudal. Esto 
se produce espontáneamente en la in­
consciencia universal. Alli donde la 
población parece haber alcanzado su 
limite deseable, se detiene; donde no 
se detiene, el excedente de su pobla­
ción se vierte por los países extranje­
ros en virtud de un fenómeno análo­
go al que en física se conoce con  el 
nombre de «principio de los vasos co­
municantes*. AUl donde no se logra 
este liinite, la población continúa 
creciendo sea sobre su  mismo terre­
no o  por la inmigración, y de cual­
quier modo que sea, a través de stiíri- 
mientos de toda clase nuestro plane­
ta se encamina poco a  poco hacia el 
número de habitantes que le es ade­
cuado.

SI en nuestra sociedad individualis­
ta se practicara el malthuslanlsmo en 
todas partes, no veo bien por qué pro­
ceso se cumplirla el aumento del nú­
mero de individuos en aquellas co­
marcas en que esto fuese útil. ¿Quién 
desearía tener cuatro o  más h ijos en 
lugar de tres, o  en circunstancias 
«puestas, tener dos en lugar de tres?

SI al mallhusianlsmo n o  se le h lc'e- 
se preceder de una previa transfor­
mación de la sociedad, levantaría por 
consiguientes grandes objeciones.

Y  sin embargo, la Iqi expuesta por 
Maithus y sus discípulos es vérdac.e- 
ra. No es dudoso que la ptúilación no 
posea una tendencia a crecer según 
una progresión geométrica en razón 
elevada, mientras que el acrecenta­
miento de las subsistencias obedece h 
una simple progresión aritmética en 
roeda (i) relativamente baja. Malthus 
ha dado una prueba de esto y nadie 
ha podido refutarle. Por lo  demás, 
aunque esta prueba no se hubiese da­
do. aunque la falla de prc^ rciona li- 
dad señalada por Malthus entre las 
leyes que regulan el aumento de la 
población y de las subsistencias no 
existiera en la realidad, el problema 
quedaría por esto resuelto. Una limi­
tación del número de habitantes de 
nuestro globo se impondría de todos 
modos, puesto que no siendo ilimita­
da su  superficie, su población no 
puede crecer indefinidamente. Si el 
número de los seres — hmnbres o  ani­
males —  que viven en la superficie 
de nuestro planeta fuese aumentando 
siempre, llegaría un momento en que

no habría en su superficie, no diré 
ya bastantes víveres para alimentar­
les, sino que ni terreno para conte­
nerlos.

Es verdad que H. Spencer ha ima­
ginado no sé qué antagonismo entre 
el desarrollo de las funciones cerebra­
les y  la fecundidad, antagonismo que 
resolvería la dificultad por su proce­
so fisiológico y sin la intervención de 
la voluntad. Pero esto es una idea 
del todo aprlorlstica que no descansa 
de modo olguno sobre ningún funda­
mento serio.

de que en el individuo, sea cual fie 
re su especie, la facultad creadon 
pierde intensidad con la e la d  pan 
desaparecer del todo finalmente. S 
rigor podría ser que ocurriera lo  m» 
mo con la especie, y esto es lo  q« 
supone Spencer. Pero nada hay qi» 
demuestre que asi sea ; n o  es m* 
que una conjetura que los hechos P> 
drlan contradecirla. Y  en una mal» 
ria de tan gran Importancia como l 

seria absurdo esc»

No formulamos las leyes que rigen 
los seres, sino porque hemos visto 
mirladas de estos seres y que, salvo 
los casos accidentales en que su  vida 
se ha visto cortada antes de tiempo, 
se reproducen los mismos fenómenos. 
Ahora bien, no conocemos més que 
una humanidad, la nuestra, pues que 
en el caso de que existan otras en 
las demás estrellas, nosotros las des­
conocemos, y la nuestra parece que 
apenas si sale de su infancia. No po­
demos, pues, prejuzgar nada de su 
porvenir. Todos los razonamientos 
por los cuales nos esforzamos en de­
ducir su vida futura de su vida pre­
sente o  pasada, no pasan de ser ex- 
trapolacíones. y los matemáticos sa­
ben muy bien cuán inciertas son las 
conclusiones resultantes de las extra­
polaciones. Tenemos la certidumbre

que nos ocupa, 
darse en una hipótesis no demosbt 
da para eludir fácUmente la cuestiA 
al modo de aquellos filósofos que hu 
imaginado la inmortalidad del aliu 
para evadirse de la obsesión de 3 
muerte.

Es verdad que podría considerart 
también la ley de Malthus como ufe 
extrapolación en lo  que concierne ü 
porvenir. Pero las extrapolaclool 
conducen a resultados tanto más « c  
canos de la certidumbre cuanto n* 
determinada ha sido la curva sob* 
un gran número de puntos clertcs.J 
no se puede legítimamente com pe» 
una ley basada sobre la experieod 
universal con  una simple afirmacH 
que n o  se apoya sobre ningún hecí» 
patente, por grande que sea la 
tima autoridad de su autor.

No es, pues, posible, afirmar un a» 
tagonismo físico éntre la c e r e ^ lid í  
y la sexualidad. E3 único hecho rrf 
es que las personas cerebralmefll 
muy desarrolladas, sea cual fuer# ^

(11 En su sentido matemático.

PRINCIPIOS
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r ODAVIA no está claro el 
to  de si la raeón (/acuitad *  
ttíectual) y  la pasión (/a cu í»  

nuxral) tienen o  no un mismo orií^ 
y  si están llamadas a conducirse IR 
distintamente, antagónicamente, en R 
naturaleza' humana.

Es iñeja la polémica entre el oíte 
(o ánima) y  el intelecto, entre el 
razón y  ei cerebro. Para los moXtf* 
íisfos o  palo seco  no existe Tnás <1̂  
el segundo; para los racionalistas^  
ros e l ser humano es una mógi»** 
movida por la tuerza •• invi^bie, *  
corpórea, dinámica, del ánimo 
m ejor exponente es la  voluntad.

No uomos o  m etem os ahora 
camisa de once varas de esta sece¡R 
controversia metalisica con  a f á n ^  
tencioso de sentar una co n ctu s^  
Mal pueden transportar las h o m d r  
lo  que. por su enorme volumen, y  A  
90. no pudieron los mismos elefanta 
Pero  s» podemos divagar en  
la utilidad o perjuicio que nos 
da en  nuestras relaciones, a c t i t ^  
des militantes, o  simple tñda 
har, el uso de esos dos eiementot
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MO, dejan de engendrar ooluiiíana- 
nenfe con  exceso porque los ínsün- 
108 paternal y maternal, que son de 
«den animal, retroceden ante las ne­
cesidades intelectuales, que son de 
cfden esencialmente humano.

Eí descubrimiento de M Athus es, 
9WS, a  la vez qbe irrefiUable, conei- 
«roble. Nos ha revelado un  principio 
8 cuyo tu: dsben e^udiarse todas las 
r t io r m a s  acetóles. Es una piedra de 
toque que perm ite rechazar, sin  te­
mor de equUxxarse, todo sistema que 
*0 sao jxira resoLver las ditícultades 
que íe son inherentes. Pero por sí so­
lo este deacubrimiento no es bastante 
Ptro resolver el problema social.

Ette problema esto muy lejos de te­
ner una sAuctón  stmptisto, y la es- 
ouela malthuAana cae en  error de so- 
óteión simplista cuando pretende su- 
Primir la miseria dlicíeTuto o  los tra- 
tejoOores que limSten su. procreación 
1  se Aengan a  esto, de igual modo 
9“€ tos soCToíísfos se exponen a las 
toíticos m ejor fundadas cuando se  ii- 
tecton a atribuir la causa del mal 
únicamente a la form a social, negán­
dose a tener en cuenta los argumen- 
óh de los malthusianos.

Sí mañana, por un golpe de varita 
®*8‘ca, quedase abolida la propiedad 
tedlTidual de los medios de produc- 
"ten; si el trabajo material fuese uní- 
^®*állzado y reducida su  duración; 
** las ruinas engendradas por la com- 
I**tencia cesasen de empobrecernos

sin que de ello resultase una dismi­
nución de la emulación productora 
— cosas todas que, salvo golpe de va­
rita, yo juzgo posibles; —  y si, en  el 
momento en que todas esas transfor­
maciones se operasen no viniesen dis­
turbios momentáneos a contrabalan­
cear sus bienhechores efectos, la con­
secuencia de todo esto seria un  in­
menso aumento de bienestar. Y  no 
obstante, no todo estarla dicho y he­
cho.

Bastaría, en efecto, que aprove­
chando este inmenso aumento de 
bienestar las mujeres se pusiesen a 
inlantar sin medida, para que antes 
de un siglo la miseria se dejara sen­
tir de nuevo. Y  como allí donde no 
hay sitio para todos, es natural que 
los más fuertes se apoderen de los 
medios de vivir privando de ellos a 
los dem ás; como la acaparación de 
los productos es para ellos el único 
medio de asegurar su existencia en 
detrimento de los demás, esta acapa­
ración no tardaría en manlíestarse, 
Vendría, por consiguiente, la recons­
titución de la propiedad privada con 
su natural cortejo el bandidaje y na­
da quedaría de ia  bienhechora trans­
formación efectuada un siglo antes.

INSUFICIENCIA Y  PELIGRO DEL 
MALTffÜSlANISMO

He aqui el escollo del socialismo si 
n o  tiene en cuenta la ley de Malthus.

Pero derribar la hipótesis tratando

C E N I T

tero* Se nuestra naturAeza : la pa- 
y la razón.
hombre evolucionado, eí ideoíis- 

te. «i anorquísto, lo  es en ei grado 
teque sepa armonizar, en  la  interio- 

de su conciencio, A  fuego de la 
•teten y la tío: de la razón, de ma- 

que cuondo salgan fuera con- 
Jateos en idea o  en  sentimiento ini- 
?tetene o  sus sem ejantes por el sen- 

equilibrio ético en que se hAlan  
^ ^ o d o s .  Es innegable que la  fa- 

«íei raciocinio se desarrAla al 
^ P ú s  de la cultura. M A  puede ta- 

el ignorante, el anAtabetO. 
^"tene tampoco está descartaoo que 

oiertos cerebros despiertos el Ha- 
-sentida com ún- haga Aaraes 

*tero y mesurado juicio. 
^i^^hooibrc que piensa y  obra aso- 

cojitmuamcníe ai txícdn  de «u* 
A  que sólo obedece A  man- 

de sus instintos primarios suele 
de tremendos /rocosos, 

ocurre que tros la ra:Ort 
tras el juicto sereno y  convín- 

ve agazapada la aOmbra te- 
^ ^ te o  de LoyAa. Es una creencia

milenaria de cuando la Iglesia poseía 
A  m onopAio de la cultura. El pue­
blo, A  vulgo, constituia la  presa fd- 
cíl ds esa dialéctica refinada y  ¡o- 
gíAica hecha para asentar los privi­
legios de una clase, A  predominto de 
uno secta. R oy la razón discursiva es 
esencíAtnente líbre, y, lo  mismo que 
los grdctles gAondrinos. ae posa en  
fados tos nidos dA entendimiento hu­
mano. En los de naturAeza ácrata 
con más m otivo ya que la  ética kro- 
pAkinum a aspira sobre todo  o  cosor 
amorosamente a la RAZON Y  A  LA 
PASION con  la esperanza de que ae 
esa unión sA ga mañana A  hombre 
líbre, capa: de liberar A  munao.

CONRADO LIZCANO
En el articulo «Creer y Crear-, de 

nuestro colaborador Conrado lázcano, 
aparecido en el núm, lUO. se deslizó 
un error. Allí donde se lee : cread en 
vosotrc» mismos y cread todos los 
días, debe decir: creer en  vosotros 
mismos y cread todos los dias.

Todas nuestras excusas hacia el au­
tor y lectores. — (N.D.L.R.).

de suprimir la miseria diciendo a los 
hombres que limiten su procreación, 
es chocar con obstáculos tan insupe­
rables como los anteriores.

En primer lugar, las naciones se 
encuentran actualmente en estados de 
desarrollo diversos; son, com o anta­
ño, aunque en grado menor, insollda- 
rias ; más que insolidarias : son anta­
gonistas rivales.

Para obtener un resultado práctico, 
se necesitaría que la  propaganda mal- 
thuslana hubiese convertido el uni­
verso entero. No hemos llegado aún 
a este punto. El movimiento comien­
za a generalizarse en Europa y en 
Am érica; pero no me parece que esté 
cerca de ganar el Asia. En la misma 
América —  Estados Unidos —  las 
nuevas costumbres no se extienden 
sino entre los blancos. Los negros son 
alli más prolifícos que nunca.

Ahora bien, si Francia se despue­
bla mientras Alemania continúa po­
blándose, nos invadirla la ola paci­
fica de alemanes que llenarían loa va­
cíos que nos haga la natalidad fran­
cesa. El mal en si no será muy gran­
de, pues los alemanes valen lo  que los 
franceses. Pero el resultado obtenido 
por la restricción í e  la natalidad 
francesa será nulo. Nuestra pobla­
ción, en lugar de aumentar sobre su 
mismo terreno, aumentará con una 
Inmigración de elementos extranjeros. 
Económicamente, nada habrá cam­
biado.

Se comprenderá que al referirme a 
Alemania y Francia, me limito a  to­
mar un tipo de comparación. ES fe­
nómeno es más extenso de lo  que se 
cree. En realidad, es Asia la que pa­
rece que va a poblar Europa y Amé­
rica si en éstas se detiene o mengua 
el movimiento de la  población. Los 
conflictos entre los Estados Unidos y 
el fapón, son una prueba de esto.

¿Se procurará protegerse mediante 
tarifas aduaneras? ¿Se negarán a re­
cibir 1(B Inmigrados? Entonces, es ia 
guerra; el Unico efecto que se habrá 
obtenido será substituir la  invasión 
pacifica por la invasión armada. La 
experiencia restringida de Australia, 
situada al otro extremo del mundo, 
no podría generalizarse, y la nación 
que quisiera cerrar sus fronteras se­
rla finalmente vencida, porque a  la 
larga la victoria pertenece al mayor 
número. L o  único que se habría ga­
nado. seria agregar los horrores de la 
guerra a los de la carestía y de las 
epidemias.

ALFREDO NAQÜET
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Polémica sobre Dios y Patria
I  querido amigo Miiancia;

Escudado en nuestra antigua amistad,
que es la más segura garantía de que
podremos llevar lejos, bien le j® , esta dis­
cusión, sin salirnos del campo elevado de 
las divagaclores íliosóficas, voy a respon­
der a tu artículo publicado en las colum ­
nas de Cecüicna.

SI tú  no fueses el intelectual que eres, 
y que yo huélgome en reconocer y apreciar, no suscita­
ría cieitaraente esta discusión; pero discutir con qulsn 
tiene un cerebro capaz de raciocinar y sacar deducciones 
es siempre agradable, mayormente, cuando adversarios 
tan sólo en las luchas del pensamiento, somos amigos v 
la iianqueza de una vieja amistad nos obliga a  ser más
Blncer® isi eso fuese p® ib;e a hombres que están firmes
en  sus creencias) en esta polémica escrita que entablamos 
sobre d ®  asuntes de la mayor trascendencia fllosóuca.

i);os y Patria dices l ú ; Ni üzcs m  Patria, respondo yo.
Está pues planteada la cuestión de modo a  no exis­

tir duda alguna sobre las oplníon® de 1® contendien­
tes. Tú, creyente y patriota; yo irre.igi®o y sin patria.

Dicho ® to, abordo el asunto, pidiéndote de antemano, 
me disculpes, sí me ® u p o  de mi más de lo que debería 
hacerlo. Asi ®  preciso para que puedas comprender la 
evolución de mi espíritu hacia la irrehgíón y la nega­
ción de la Id®  de patria tal com o lo  conciben 1®  más.

★
Yo fu i bautizado según el ritual de la iglesia católica 

y educado en el temor de Dios. En mi Infancia, cuando 
m i cerebro no era sino el receptáculo de Ideas de otros, 
en él introducidas por los cinco sentidos, yo  era cre­
yente. ¡oh ! K̂ on qué piedad infantil por mañana y no­
che arrodillado en mi lecho ante un Cristo crucificado 
o  una Virgen, rezaba el padre nuestro y ave-maria; 
cuán feliz me sentía fratejando a  San Antonio, San 
Juan y San P edro; con  qué respeto ayunaba el V iem ®  
Santo; con  cuánta alegría, ayudado por mis herm an® 
construía un pesebre, llegada la Pascua de Navidad, 
rodeando al niño Jesús con los bueyecit® y carnent®  
de nuestr® ju e g ® ; cómo asistía, con  un respeto que 
rayaba en admiración al santo sacrificio de la m isa !

¡Qué bella era para mi la religión de mis padres! En­
tonces creía todo io  que se me enseñaba. Creía pía­
mente que D i®  creó ei mundo en seis días, asi como 
todo lo que en la tierra existe, creía en 1® milagros de 
San. Antonio y en la virginidad de María antes y des­
pués del parto (como puedes suponer, yo  ignoraba lo 
que fuese virginidad y lo  que fuese parto) creía en  1® 
ángel® , en  el diablo, en las almas del otro mundo, en 
el cielo, en el purgatorio, en el Infierno y finalmente en 
todo lo que ola de m i querida madre, de una vieja y  
santa tía que contaba cuentos y de d ®  buenas y ® ia s  
viejecitas que eran mis abuelas.

De 1® vag®  recuerd® de m i infancia, de esa edad

alegre y risueña que no vuelve más, me acuerdo de 
estas cosas, de 1® compañeros de jueg® , algrun® de 
los cualíffe ya volvieron al seno de la Naturaleza, '!• 
gran madre) y  de mis diabluras, que se hicieron cáfr 
brea en la familia.

Ya ves Mario, cóm o yo era en mi infancia un creyeole 
fervoroso; sin embargo, la victoria de la razón deUi 
il^ a r .

En la opinión de los que me con® en  desde niño id 
una inteligencia precoz. Una sed enorme de saber me de­
voraba ; al mismo tiempo que una independencia altl** 
me llevaba a discutirlo todo queriendo saber el por qu¡ 
de todas las cosas.

Habla frecuentado seis colegí®  desde 1® seis a 1® ocd* 
años, mas tod®  ellos ciertamente de esos en que W 
m aestr® enseñan a mal_ leer inculcando en cambio • 
los alumnos buena d® ls de fanatismo religi®o. En ui» 
aún recuerdo todavía, la maestra era considerada por w 
fervor religioso; en otro me acueido que rezábam® pt* 
la mañana am es y después del aula, antes del almuú- 
zo y la comida, y por la noche. Lo que la familia emp*" 
zara los m aestr® continuaron y nótese que, íelizmentá 
para mi integridad moral y física, nunca estuve en 
leglo de frailes. Esto n o  otetante, yo leía cuantos 11*®® 
encontraba, y a los ocho anos sabia le ír  y escribir corred 
lamente, teniendo ya nocion®  de aritmética, geograW- 
francés e inglés; a 1® diez añ ®  ingresé en un 
protestants y en él perfeccioné mis « tu d io s  esbozad* 
Cuando, por primera vez, oi hablar de la religión esté 
lica casi protesté...

Lo que aprendí en este c o l ^ o  n o  íu é  bastante ps® 
emanciparme, pero perfeccionándome en el estudio dé 
francés pude leer fácilmente obras que mi padre tenia «* 
su biblioteca. A lgún®  libr®  revolucionaron m' esiáf 
tu. L ®  -.Opúsculos», de Alexandre Herculano; - Les J*’ 
suites», de Edgard (aulnes y el «Paore Belclüor de 
tes, de Julio Rlbeiro, m®tráronine toda la  hediondes dd 
Jesuitismo. Mi inteligencia despertó.

Finalmente, después de haber recorrido algunos 
gios más, de igual valla, p u ®  siendo en la actuaUd* 
una vergüenza la enseñanza secundaria puede caled***' 
se fácilmente lo que ella seria a d i®  y ® h o  a ñ ® ; 
matriculé en el curso anexo a la Facilitad de Dered* 
donde las lecciones de filosofía de mi inolvidable aW* 
tro, d ® t®  Troncoso, debían producir un  efecto saliA*’ 
ble en mi espíritu.

Desde i®  quince años, más o  m en® , procuré estudié 
la religión de mis padres, comparándola con  1®  ois**' 
Habiendo Irido, habiendo estudiado alguna cosa y í'^*' 
do tan solamente por la razón, llegué, com o sabes, ^  
n o , a la negación de la idea religiosa.

Como tú, (por lo que revelas en tu articulo de 
no) en 1® prim er®  tiempos de la lucha intima qúé ^
trabó en mi, entre la razón que pr® uraba libertarme 0

1®  prKonceptos, y la fe en que me habían edu®do rsl»
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padres y mis maestros, yo detestaba los falsos ministros 
de una religión que Juzgaba pura y de im  Dios en cuya 
existencia ecreditaba aún.

Los «Opúsculos* y «Les Jesuites» eran libros de dos cre­
yentes en Dios, que no creían en sus m inistros; el libio 
de Julio Rlbeiro era de aquéllos tres primeros que ha- 
Wa leído, el único que debía conducirme al Ubre pensa­
miento.

La lucha intima que se desencadenó en mi debia re­
cibir dentro de poco  un alimento poderoso, un camino 
que condujese a la verdad.

El doctor Troncoso. en sus lecciones, aunque obligado 
s enseñar la filosofía espiritualista, porque siendo oíl- 
Oal la religión católica, se le obligaba a ello, indicaba a 
sus alumnos la lectura de ciertos libros. Y o , com o la  casi 
totalidad de los jóvenes que frecuentaban el curso ane­
xo. rio tenia siqiúera nociones de las ciencias físicas y 
naturales, sin embargo, las obras de Ba‘ n, Buchner, Za- 
borowshi, Ferrieré, Huxley y otras, y sobre todo «L’hom- 
tne selon la sctence', del sabio maestro de Heidelbeig, y 
tuya traducción portuguesa recomiendo a todos, me hi- 
díton Comprender la tontería de la creación bíblica e  n- 
•ulsas historias que llenaban mi cerebro.

Sólo entonces íué cuando me rebelé abiertamente con­
tri las bestialidades que me hablan enseñado y mandó 
» paseo las ortigas, las figuras de palo, las litografías y 
traao-litograílas, los divinos, las misas, los curas y qué 
•6 yo qué más.

Estudié, perdí noches enteras leyendo libros que mal 
podía comprender debido a la falta de preparación de 
dKicias físicas y naturales. Después estudié éstas ; vi en­
tonces las verdades positivas en la  íñsica, en la Qulmi- 
o*, en la Gecéogla. en la B iología; en  fin, y después de 
•*» lucha en que mi espíritu se empeñara durante más 

d i«  afios. la  razón salló victoriosa,
Con Lyell. aprendí cómo se formaron los m undos; con 

‘•oiarck. Darwin, Haeckel, Büchner, Büxley, Huxley y 
‘•otos otrca, cómo evolucionaron las especies desde el 
^Oloplasma hasta el hombre.

cuanto me bastaba para no creer más en  Dios. 
í*«sio que todas las teogonias me lo presentaban como 

Indudablemente, un creador que no creó nada 
** de un cómico irresistible.

LA CIENCIA LO DEMUESTRA 
los métodos experimentales de que ella se sirve, 

ciencia demuestra cómo se form ó la idea de Dios. La 
‘̂ t̂aofia, apoyándose en la ciencia evolucionista, destru- 

** Para siempre e l Irresponsabe supremo, mostrando que 
P*® no es sino una creación grosera del hombre que lo 

a su imagen y sernejanya hasta con sus vicios y  sus 
Rectos y sus pasiones más bajas, com o la de la ven- 
*»nza,

mi caro Miranda, me emancipé completamente del 
religioso, yo. que en lo  más ardiente de la 

trabada consigo mismo entre la razón y la  fe, es- 
casi expuesto a zozobrar un  momento (como pare- 

^  haber zozobrado tú) agarrándome al deísmo como 
refugio de la fe.

Ue la religión que me enseñaron sólo quedó lo  que era 
/®tanamente grande; sólo quedó Cristo, porque, mito 
^ ^ ■ d a d  histórica. Cristo vive. Cristo es hombre, no 
r*"h*amente el pálido Cristo del concilio de Nicea, mlx-•o de Ignorancia y de cobardía, sino ei filósofo revolu-
^ w i o  de G alilea; no ese Cristo que los curas exponen 

tas ^leslas para extraer con la exposición de su cuer­

po algunos centavos a los incautos, sino el vehemente 
tribuno que en Jerusalén expulsaba a  latigazos a los ven­
dedores, del templo, no al Cristo que sirve de manto a 
todas las explotaciones y de vaina al puñal de los 
sultas, sino el que reivindicaba los derechos del pueblo; 
no el Cristo de plata u oro que sirve de ornamento en 
los cuartos de los ladrones fastuosos, sino el Cristo que 
predicaba la igualdad y el comunismo diciendo «Amáos 
los unos a los o tros»; no el Cristo del catoltcismo, de los 
papas, de los frailes, de los Jesuítas, de los ricos y de 
los opresores, sino el Cristo del cristianismo defensor de 
los oprimidos, de las victimas de la ganancia humana.

De mi rellgii'in sólo queda ese Cristo que murió en la 
cruz en Jerusalén, que fué quemado vivo con Etlemie Do- 
let y Gíordano B runo; que for/.ado por la Santa Inquisi­
ción  abjuró con Gallleo, que fué torturado con el Che- 
valier de la B a rre ; que fué ahorcado con  Tiradentes, gui­
llotinado con Babeuf. fusilado en las barricadas de Pa­
rís con Bandín y Delescluse, ahorcado con Parsons, En- 
gel y Spíes, y finalmente, agarrotado con Anglollllo, y 
esto siempre en nombre de los principios que él predicara.

El que murió en la cruz, por la  Verdad, por la lib er ­
tad. por la Fraternidad, por la Igualdad, por la Huma­
nidad, todavia sufre martirios en los verdaderos conti­
nuadores de su obra, que son victimados por los fari­
seos y escribas de todos los tiempos.

SI Cristo pudiese salir del túmulo donde lo  escondió la 
piedad de la Magdalena y José de Arimatea, para que la 
leyenda empezase aureolada por la resurrección, se ad­
mirarla de aquéllos que se dicen sus ministros y de los 
respectivos rebaños, e Intentaría nuevamente darles de 
latigazos para que no mintiesen más al pueblo sufriente 
y oprimido. Nuevo suplicio le aguardaría entonces, por­
que el papa y los curas lo harían asegurar por el primer 
comisarlo neuróslco que encontrasen y pedirían que su 
cabeza rodase bajo la cuchilla de la guillotina.

Sabes ahora, amigo Miranda, lo que me quedó de la 
religión de mis padres. Fué ia  m ejor; esto es, el ejemplo 
del filósofo que ha veinte siglos murió en ia Galilea por 
predicar la verdad, la fraternidad y eí amor entre los 
hombres.

;Qué diferencia entre el Cristo que andaba descalzo, 
asi como sus discípulos, que se cubría únicamente con 
una túnica y aquéllos que llamándose sus continuado­
res se cubren con sedas y mantos recamados de oro y 
pedrerías!

¡Qué diferencia entre Cfristo que no tenia un techo y 
su supuesto vicario en la  tierra, o_ue tiene un palacio 
con  once mil habitaciones!

¡Qué diferencia entre Cristo, que despreciaba las ri­
quezas y decia que no podia ser su discípulo quien no 
se despojase de su fortuna, y los curas que descuentan 
tltu’os al juro de 4 y 5 por lOO al mes. que exigen can­
tidades tnormes por realizar un bautizo o  un  casamien­
to, que inventaron santos prepucios, sagradas visceras, 
e insulsos cuentos del tío Quico para extraer dinero a 
la candidez popular!

Tú. de la rellginn que te enseñaron de pequeño, en la 
lucha trabada entre la razón y la fe saliste vencido acep­
tando a D ios; cayendo en el deísmo, que es el supremo 
refugio de la fe.

Pero, ¿qué Dios aceptas? ¿Aceptas acaso el grosero 
Dios de odio y de venganza, el Dios de las religiones, 
amalgama de maldad e ignorancia, vengativo, cruel? 
¿Aceptas ese Dios que amenaza a la Humanidad con pe-
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H3. —  Ramsés II o Sesostiís fué «el hombre más rico 
ael mundo». Se ha calculado que su fortuna alcanzó a 
aiez mil m illón®  de dólares.
'■g*.  A Corea solía llamársele la  «nación ermltaña».

K5. — El oso hormiguero es el animal que tiene el ce­
rebro más pequeño del mundo.

K(i. — Un pez puede conservarse vivo fuera del agua 
humedeciéndole las agallas, pues de otro modo éstas se 
cerrarían y el oxigeno no llegaría a  la sangre.

h7.  Moclutlxochitl se llamaba el «di®» azteca de 1®
juegos y de las flor® .

eB. —  En |yi9 se fundó el Museo de Arte Moderno de 
Nueva York.

«9. — La derrota «de Anual» íué la que sufrieron 1® 
militares español®  a manos de 1®  rileñ ®  en  ICei.

t)(j. Jerosolimltanos se llaman los habitantes de Je-
rusalem.

yi  Un -fariseo» entre los judi® . era el miembro
de una secta que afectaba un rigor y una austeridad pu­
ramente exteriores.

hebre®  usaban ¡a palabra «Shiboleth» como 
contraseña, porque la combinación «sh- era muy difícil 
de pronunciar para los ertranjer®.

«t3 . _ L o s  sign®  ... —  ... significan S. O. S. en  el 
código Morse, señal usada para pedir auxilio.

94. —  El postre es el plato con que empiezan la comida 
1®  chin®.

95 ,  La Baja California pertenece a México.

ñas eternas, que prohíbe cosas naturales y permite co­
sas monstruoras, c « n o  el asesinato en masa de 1® hu­
gonotes y las hogueras de la Inquisición, éstas levanta- 
aas y aquél llevado a efecto para mayor gloria de DI®?

Exjjlicate, querido Mario, porque yo te considero bue­
no y no puedo con® bir que c r® s  en un Dios tan salva­
je  y cruel.

De la lucha que entablé entre la fe  y la razón salí ven­
cedor porque sólo acepté a Cristo, esto ® , el filósofo re­
volucionario que murió en la Cruz por haber combatido 
a 1® r ic®  y opresores, por ser amigo de 1® débil®  y de 
1®  humildes, por ser. en r®um en, hombre, com o nos­
o tr®  y servirn® de ejemplo de sentimient® gener® ®  
y grandes, de abnegación sin límites. Yo acepté el Cristo 
que inspiró a San Basilio a exclamar : «El rico es un 
ladrón»; que inspiró a San Gerónimo a protestar con 
vehemencia contra la dilapidación que hacen 1® r ic®  
del bien®tar de 1® pobres, gritando : «En buena Justi­
cia todo deberla pertenecer a  to d ® ; fué la iniquidad, la 
que hizo la propiedad privada».

Amigo mío. ya va larga ésta, y cümpleme todavía tra­
tar de la idea de patria, pero antes de concluir diré al­
gunas palabras más.

No seré yo el insensato que diga no existir ninguna co­
sa más poderosa que el hombre, ¡Ah, querido, son las 
leyes imprescrlptibl® de la naturaleza! Hay no otetante. 
alguna cosa más poderosa que D i® , que el D i®  de to­
das las religión® ; es el hombre.

y;. _  Un «histrión» era el que se presentaba disfraz»- 
do en la tragedia o  la comedla antigua.

07, — J®é Ingenler® íué un profesor y critico &rgar 
tino, autor de «El Hombre M edl®re» (llií7-1925).

’fii. —  La universidad famosa de Upsala se encuentrt 
en Suecia.

'99. —  «La Borrlqeña» se llama el himno nacional di 
Puerto Rico.

Itxi. —  LOs Grandes Lagos es el grupo com pu®to pw 
1® lagos Erie, Ontario, Superior, Hurón y Michlgia 
los más grandes de América del Norte. 

lUl. —  El desierto de Atacama está en Chlle.
Jüá. — Bhode Island ®  el Estado más pequeño de k* 

Estados U nid®  de Norte América.
1U3. —  Suele llamarse «porteñ®» a 1 ®  habitantes dt 

Buenos Aires.
104. — La expresión «en jarras» significa con los br»- 

z®  encorvad®  y las m an ®  en la cintura.
1(6. La gran ciudad de Johannesburgo « t á  

Africa del Sur. 
l(»i. —  «Cu» es el símbolo del cobre.
1()7. — Un manatí ®  un  mamiiero marino, que vi»* 

cerca de las costas oriental®  de América, 
lud. —  Hibernia llamaron 1® rom án®  a  irlanda. 
iU9. — Un «camoncUlo» ®  un  taburetülo de ®tradd 
ilü . —  Una holutoría es un molusco de mar, usad# 

como comestible en China.
111. —  Una «laparctonüa» es una operación en que # 

abre el vientre.
112. — Una masada, es una casa de cam po o  lab*- 

un cortijo.
113. — C a® , es el más antiguo de 1®  -dioses» imflí’’ 

nativ® . Padre de Erebro y de la Noche.
114 . _  Una . mohatra» es un  contrato fraudulento.
115. — Jaime CapdevUa fué un  actor catalán que 

colló por su  inagotable vis cómica y el acierto con  Qt* 
encamaba a 1®  personajes (1S53-1911).

nt). —  Una «cáraba» es cierta embarcación grande us*’ 
da Levante. .

U " ? — La palabra «nutación» significa oscilación <i* 
eje de la tierra, causada por la atracción de la  lubs-

118 , _  Un carey es una tortuga de mar, com o de *  
metro de longitud, y de extremidades anterior®  más I**' 
gas que las pM terioí®-

119, -  Una pletina ®  una barra de hierro muy apl*r 
tada. ^

1211. —  La famosa elegía «A las ruinas de Itallca» fr  
escrita por Rodrigo Caro, poeta y arqueólogo del sif*̂  
X V II (1.Í73-1647). .

121. —  Un .plebano» es en algunas part®  un cur» 
un párroco. ^

122. —  Se llaman purgantes «colagog®» a  1® 
emplean especialmente contra la acumulación de

123. — Enología ®  el conjunto de contelm lent®  to* 
uvos a la elaboración de 1® vln® . ^

I2i. —  Victoria Eugenia de Borbón y B a t t e m b e r g  
llamó «la última r e i n a  de España». ^

125.  En 193.5 el barco francés Normandie (el ^
grande que ha tenido Francia) atravesó el Atlántico 
te en i días. 3 horas y 2 minut®.

12i). —  A la tribu de Judá (que era judia) d i®  1# 
blla que perteneció Jesucristo.

Imp. d ®  (Sondóles, 4 et C, rué Chevreul, Choisy-le-Rol • Selne).—Le Gérant ; E. GulUemau. Toulouse iHie- O n* ’
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PO ETAS DE AYER Y  DE H O Y

Sonetos
A M B I E N T E  D E  A L T U R A
A m an  e l v in o . L os  am an tes de e llo , 

después de u n  d ia  de tra b a jo  d u ro , 
p ien san  en  beb er  v i no ,  s in  a p u ro , 
p o rq u e  esp era n  ten er  m e jo r  resu ello .

Las m u je re s  se co rta n  el cabe llo , 
y m u ch a s  de  e llas, u n  lu g a r  obscu ro  
bu scan , a d on d e , con  an d a r segu ro, 
el h o m b re  lle g a , est ira n d o  e l cu e llo .

L os o tro s  h om b res  qu e en  el v ic io  v iven , 
qu e a los  ob re ro s  d e  h o lga za n es  tra tan ; 
lo s  qu e sin  tra b a ja r , su e ld os recib en ,

los  qu e a l rebe lde  qu e p rotesta  m atan  , 
los  en sa lzan  en  d ia rio s  los  q u e  escriben , 
m ien tra s  qu e a los  h o n ra d o s  los  m a ltra tan .

P R / N ; C / P £  d e l  C R / M £ N
A q u ellos  qu e lu ch a ro n  en  E spaña 

con  a y u d a  de m o ro s  y g erm a n os, 
u n  g o b ie rn o  q u e  lla m a n  de cris tia n os  
fo rm a ro n , em p le a n d o  fe ro z  saña .

L'n tra id or  des lea l es e l q u e  daña 
a su  p ro p io  p a is  y  a  su s h erm a n os; 
u n  in fie l, qu e s irv ien d o  a  los  tira n os , 
es t i ra no  ta m b ién  y a l p u e b lo  en gañ a .

Este, a n im a l o d io so , es descen d ien te  
de  la s tr ib u s  ju d ía s , perseg u id as .
E n e l n om b re  de  C r is to  es d e lin cu en te

Es u n  je fe  c ru e l, ru in  y  ta ca ñ o  
q u e  g oza  m u c h o  a rre b a ta n d o  vidas 
y su fe lic id a d  es h a c e r  d añ o.

C on stru y ó  u n  ce m e n te r io  en  la  roca  
p a ra  lo s  esq u e letos  sep u ltados ; 
lo s  desea llev a r  de tod os  la d os , 
y el m eterlos  a llí es su  an sia  lo ca .

A  la s m adres ou e  su fren  la s co n v o ca  
en  am pl ia s  reu n ion es  de le tra d os , 
qu e  d icen ; <(Del g ra n  D ios son  p erd on a d os  
lo s  qu e al l i  a lgú n  cu ra  los  co n v o ca » .

El p re ten d e  te n e r lo s  tod os  ju n to s .
A l f inal  d e  su  v id a , a rrep en tid o , 
preten de s o co r re r  a  los  d ifu n tos .

E ste , lla m a d o  P a c o , d c l m al h e ch o , 
se e n cu e n tra  actu a lm en te  a rrep en tid o , 
y m ien tra s  reza ; se g o lp ea  e l p e ch o .

Solano P A L A C IO
M a rzo  de  1959.
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¡Una verdadera enciclopedia ecléctica!

Solicitado insistentemente por algunos lectores, nos hemos 
dec id ido  a encuadernar la colección de la revista ta l como el 
grá fico  que reproducimos :

Textos variados y selectos de sociología, ciencia, literatura. 
La encic loped ia  que no debería fa lta r en ninguna sala de 
d io. Una obra que, por ser de exilados, y en el período de d i f i ­
cultades en que ha visto la luz, reviste mayor im portancia. Ella 
sola marca ya un ja lón interesante de los muchos del ex ilio  espa­
ñol y revolucionario.

Cuatro magníficos tomos encuadernados en cartón y tela- 
registro, color verde o liva , grabados en oro.
Precio de un tomo .................     - 3  0 0 0  francos

— dos tomos ...................................................  5  5 00
tres tomos   8  000

Los cuatro tomos ..................................................  10 000

Descuento de 15 % . Franco de porte.
Pedidos a nuestro Servicio de Librería.
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